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N U E S T B O  G R t B i D O

V»ri»s Teaea hemos hablado d«I Niágara en estas 
colnmnas. De eae rio que separajjel dto Canadá los 
Estados Unidos y que une los Ugos line y üntano, 

h e m o s  dicho «6 mo sale de 1»  extremidad N t .  del 
1*K0  Erie entra el fuerte qne lleva este nombre y la 
p ^ tcion  de Bnffalo; cómo uopooomis sbajo, hácia 
U U a  Navy, empiezan los rápidoí, y de qns modo 
cuatro kilómetros más abajo se forma la renombrada 
catar»*» -le 50 metros de altura, diTidida en dos par 
tes por 1» : -la de Iris, de la cual las aguas se Ue^an 
icadagoú e peliascoa y tierras arrancados á sus

parte occidental de esta catarata es lamia 
oonsiderable: se encorva en forma de herradura. La 
más oriental se ia lla  partida á su vea por un peque­
ño islote. , , í X i iEl solemne retumbar de esta catarata ee oye ft 
cna distancia de 80 kilómetros, y en las cercanías de 
la misma se biente temblar ia tierra. Lanube de va­
por que se levanta al golpe de las aguas, se distin­
gue á más de 2 0  legnaa de disUncia. hate vapor cae 

"Bobre Us he jas y ram» 8  de los áromes próximos, y 
en inTÍerno forma al congelarse las 
msB vittofas cristalizaciones.

No es nuestro ánimo enumprar 
aqni todas las belleeas que se ofre­
cen al viajero en una expedición al 
Kiágajs, ni las extravagancias á 
que se han entregado los yankeet 
para hacer inútiles heroicidades en 
aquellos sities. Vamos á hablar del 
puente que representa nuestro gra­
bado deDOT,y qne se halla tendido 
sobre el abismo, más abajo de la ca­
tarata. Este puente tiene dos pisofl: 
el superior, destinado al ferrocanil 
que unta por ese lado los Estados 
Ucidos y el Canadá; el inferior, 
destinado al paho de peatones y 
veLiculos.

IwjB cables de alambres, (jne 
sostienen lae barras de suspensión 
sobre las cuales se apoyan los ta­
bleros de ambos pisos, son de lo 
más fuerte y mejor construido que 
puede darse. Los alambres no es­
tán retorcidos entre sí, sino sobre- 
puestos paiikl<»lanieüfce y enlazados 
i trechos por ctros alambres reco­
cidos qne fie llaman ligaduras.

Las traviesas fueron enl»zadaB 
con snmo cuidado, de suerte qne el 
paso de los trenes produjese la me­
nor ondnlacion pcsible, y el peso 
quedara repartiJo sobre el mayor 
número de barras de suspensión.
Los tableros del suelo de la calzada 
están bTijetosálastraviesasperpen- 
dicularmente á las mismas. Los 
machones son poderosísimos y es­
tán fabricados cual si sobre ellos

mandatos de sus jefes, j  no asaltaron las brechas á 
pesar de llenar el espacio el toque de ataque.

Para Tolrer por su fama y adquirir e cariño del 
monarca, dos años después, en el asalto de Teroua- 
na, el tercio de Saboya se batió bizarramente, lle-

tando BU fiereza á tal extremo, que sus jefes no pu- 
ieron contener loa desmane» cometidos en la guar­

nición de la plaza, una vez entrados en ella los impe­
riales.

No cesó de pelear el tercio en las vanas campa 
fias que sostenía España; pero lond*? an valor sobre­
salió notablemente, fué en San Qaintin. Despues de 
la batalla, PcHpe I I  quiso apoderarae de la plaza 
que defendia el almirante CoUctí. Tres tercios fue­
ron encargados del asalto: el del maestre de campo 
Cáoeres, el de Juliin Romero, y el de Saboya> man­
dado á la sazón por Navarrete. übstiaada fué la pe­
lea; mas al cabo, las banderas de Saboya subieroa al 
adarve y sembraron el terrnr entre los franceses.

Mientras se ajustaba el tratado de Chatean-Cata- 
bresis, las tropas eaisBoUs se diatribuyeron en di­
ferentes phzas ’.e la frontera. Hallán ioue en Mons 
de Hjnan el tercio de Saboya, se amotinó reclaman­
do sus paga«, que le fueron conoedilas, no sít  aotes 
haber ahorcado á loa motores de la indisciplina.

cctítftcto de loa viejos soldados, mtó ganosos de ^ao  
y juego, que de continuar las tradiciones de su ban* 
dera. . . . .

Loa pueblos, no pudiendj sostener m sufnr ta­
mañas vejaciones, acudieron eu queja á la córte, 
TÍéndose obligado Felipe III á reembarcar inmolia- 
tamente tal cuadrilla de foragidos, pues que á esto 
habían degenerado las tropas, por ineptitudes de los 
caudillos é  impericia de los gobernantes.

Dejando para otro artículo la contmnaoion del 
historial, diremos h ly algo relativo á la indumenta- 
ría é inaigoias Je Saboya.

Las armas u^ada  ̂en sus banderas, eraa laa del 
pais cuyo nombre llevaba; cruz blanca do plata sobre 
camno de gules.

Varios colores asó en so vestuario; pero de la ae- 
g u n d a  época en que so organizó, tenemos á la vista 
an arcabucero en traje de gala, que lleva calzón cor­
to acuchillado; jubón de maaga ceñid», zapato, chara 
bergo de pluma, y sable: el cuerpo del uniforme es 
amarillo con aloruos rojos, aioado de e^te color tam­
bién la media y la vueltj da' sayo sobrepuesto, cuya 
man¿a, abierta desde el hombro, cae por bajo del 
brazo.

El traje diario ó de campaña, era el mismo, mé-

snpenor al que en realidad gravita.
lÁ s pruebas qne se hicieron so­

bre este pneiite fueron muchas an­
tes de entre 
carruajes y

rarlo para 
trenes.

el paso de

Puente colgante sobre el Niágara.

u  mmzm de iiídrid

REGIMIENTO DE SA B O Y A
ó  TGBROB

No están de acuerdo los escri­
tores militares, acerca de la fecha en qne se creó esta 
cuerpo de Infantería. Quieren unos q,ue el regimiento 
de Baboya proceda de t^uellaa milicias organizadas 
en tiempos del gran Ximenes de Cisueros, hacién­
dole coetáneo del tercio viejo de Lombardia, mien­
tras otros, en nuestro sentir más ajustados á la ver­
dad históriea, sostienen que ao origen data del reina­
do de Cárlos V.

Parajustificar esta creencia, recordamos la opi- 
nion de Ferrer, y lo que refiere del tercio de 8 abo- 
ja , opinion que locideutalmente la robustece Bien- 
tañi, antiguo contador del ejército español en Italia, 
al ^cir que «desde el año 1548 ha habido en el esta­
do de Muan siete compañías de infantería española 
que TÍnieron de Alemania, ¿  cargo de D. Alvaro de 
S a u d e ,  nombrado por maestre campo de ellas, y en 
dichas compañías se halla por capitan D. sancho 
Londoño.

Invadidos los territorios del duque de Saboya por 
las fuerzas de Francisco I  rey de Francia, él empe­
rador Carlos V  envió alonas banderas en socorro de 
BU cufiado el mencionado duqne. Pactada en 1637 
una tregua entre los monarcas rivales, aquellas ban­
deras españolas que fueron á contener las tropas 
francesas, recibieron orden de permanecer en las 
tierraa de Saboya, deduciéndose ae esto el primitivo 
nombre de tercio viejo de Saboya.

Entrando en guerras más tarde, bajo la conducta 
de su maestre de campo D. Alvaro de Saude, el 
tercio «e distinguió por sn valor, rayano en ferooi- 
dad, en las orillas del Danubio, cuando España com­
batía contra los enemigos del catolicismo. Allí apa­
rece este tercio oonstiturendo la reserva del de Lom­
bardia y acuchi'lajáo, despues da pasar el Elba, 
cnantos aleman hallaba á su paso.

Las frecuentes guerras habidas por entonces en 
Italia, obligaron al emperador á reforzar las guarni- 
cionea del Píamonte. El tercio de Saboya pasó de 
AlemaniaáItalia, reEriéndose sindudaáeste hecho 
la cita estampada de Brentani.

Caando en 1552 Cirios V  qniao apoderarse da 
Metz, Saboya formaba parte de las tropas sitíado- 

>s. Conocidas BOn las penalidades experimentadas 
.^r aquellos valientes soldados, que, abatidos, ham- 
'rUntos y ei^ermos, be resistiefon á obedecer los

r a s .

Regresado á España Felipe II, Saboya 
al monarca en su viaje, aienlo disuelto

acompañó 
completa­

mente, desapareciendo’ por espacio de 80 años d«l ca­
tálogo de los tercios viejos.

En 1591 reaparece el tercio de Saboya. Esta se­
gunda etapa de su historia se toma por algunos his­
toriadores como el verdadero arranque de sa_ crea­
ción. Pero aun cuando queda probado que Saboya 
peleó como tercio viejo en loa reinados de Cárlos V  
y Felipe II, todavía se observa en la reorgaBÍzaoion 
el error de loa que sostienen que hasta 1683 no exis­
tió dicho tercio, pues en 1591 un riatago de la casa 
de Nájera, D. Gabriel Manriquez, marcha á la Pro- 
venza con 1 .0 0 0  hambrea, diatriboidos entibe diez 
banderas, conatituyendo el tercio de Saboya.

En el Milanesado, en la Borgoña, en Saboya y en 
el Píamonte, los soldados del tercio lucharon con la 
misma fnria que en Teronana y San Quintín; pero si 
á describir fuéramos, cada uno de loa hechos gner- 
reros en qne tomó parte, la tarea se haría imposible, 
dada la Indole de estos artículos.

^ i o  relataremos tis episodio del hiatoríal de Sa- 
boyá, que probará el carácter de Mneiloe soldados, . 
justificando á la vez el nombre de Terror con que se 
le conocía.

Decretada, en los comienzos del siglo X V II , la 
expulsión de los moriscos, eatoa ae alzaron en rebe­
lión, viéndose obligado Felipe III á traer fuerzas de 
Italia para sofocar el movimiento. , ,

Embarcado el tercio de Saboya en 1610, dm^ó  
sn rumbo hacia la desembocadura del Guadalquívii, 
y despues de dos años de andar recorriendo las cos­
tas, se acantonó en Andalucía.

A l decir de un escritor militar, el tercio contaba 
unos 800 hombres distribuidos en nueve compañías, 
pero tan viciados por laa malas costumbrea qne ya se 
dibujaban en la milicia española, que al desembarcar 
en la madre patria, parecían hallarse en país con­
quistado.

El derecho de propiedad no era para ellos más 
qne nna palabra sin v^or, y el hurto más descarado 
lo acompañaban con los crímenes más escandalosos: 
ni las vidas ni el honor de sns compatriotas, ni lip 
buenas formas,[ni la aparente religiosidad; nada ee 
respetaba por aquella soldadesca.

La gente bisoña qne venia al tercio, se relajaba al

nos el jubón sobrepuesto y el chambergo, pues á este 
anstituia el casco, y sobre el sayo ceñido se ajustaba 
la coraza.

L A  EXPOSICION D E B E L L A S  A R T E S
HISTORIA

Para nada sirven estas clasificaciones acad^i- 
cae, como no sea para establecer— sin raaon en el 
mayor número de casos— arbitranas categorías.

Aparte de que no siempre ee puede trazar el lí­
mite que separa el cnadro de historia de los llama­
dos de género, y ménos aún acotar el terreno inter­
medio de la leyenda, la novela ó la fábula, anonteee 
que, guiándonoa todos por la costumbre, aolemos 
dar afasnnto de la composioion untf indebida prefe­
rencia.

Así se ve, tal vez mejor que nunca en los mo­
mentos actuales, que una obra excelente y de supe­
rior (^aempefio, aunque de asnuto poco trascenden­
tal, sea pospuesta á otra de inferior mérito artístico,
Sero en la cual se reproduzca algnn notable suceso 

e los anales patrios, ó se recuerde mal que bien al­
guna de nuestras glorias.

Que esto constituye una injusticia notoria, á na­
die, ciertamente, se ocnlta; mas como quiera que el 
háÚto está muy arraigado y qne resulta muy cómo­
do el procedimiento, nada tiene de particular el que 
se gmen por éste y respeten aquél los mismos que, 
en au fuero interno, abominan de semejantes claei- 
iicacíones.

Tal nos acontece á nosotros, siquier un natural 
escrúpulo de conciencia nos muera á ensanchar los 
límites de la jurisdicción histórica, y á incluir en 
ella algonos soberbios cuadros de carácter indefi­
nido.

Poco necesitaremos añadir á lo iniícado en nues­
tra primera revista general del concurso, toda vez

3ue la opínion ha confirmado, no solo nuestros humil- 
ea juicios, sino qne también nnestios olvidos, más 

ó ménos involuntarios.
Según habíamos previsto, han conqníatado el fa- 

T«r dd púWioo, qne es, como colectividad, un juea 
inapelable, los tres grandea ñenzos del salón A .,  843,

Naunup]uia\ 171, L a invation dt los bárharot, y 37, 
D el taqueo de Roma.

La reacción qne anunciábamos en pro de la obra 
magna de Villodas, no se retardó más allá ide tres ó 
cuatro dias. Vencida la sorpresa qne sn apacible co* 
lor y su ejecución rigurosamente clásica despertaran 
en un principio, fué difimiauyendo poco á pooo el nú­
mero de los que oponían reparos, j  por encima da 
los defectos, inherentes i  todo traba o humano, pra' 
valecieron muy luego laa bellezM ae primer orden.

El pintor ha comprendido y traducido !a antigüe­
dad como huta ahora no se habla hecho. Los qas 
censuraban la supuesta frialdad de entonación, ain 
echar de ver que, puesto el sol, la luz ea vaga y difu­
sa, y los contornos quedan como esfumados bajo nna 
sutil neblina, salvo los casos en qus se recortan di­
rectamente sobre el cielo, han vuelto de sn error, y 
pagado si talento del Sr. Villodas el homenaje que lo 
era debido.

Nada más fácil para un pintor versado en los se­
cretos del oficio, que ofuscar la retina de los eapsij- 
tadores con pinceladas y toques de efecto meramen­
te teatrales; nada más difícil, y aun pudiéramos dj- 
cir más heróico, que renunciar á táles medios y pro­
ceder con una sobriedad tan austera como es la que 

campea en la composicion y la eje­
cución de .^aumaguia, no por eso 
menos rica eu primorea de concepto 
y de hechura.

¡Lástima que algnn detalle, á 
fuerza de exacto, se pase de nimiol 
Nos referimos á los dos eaimanes 
qne asoman por la derecha.

El triunfo conseguido por el 
ilustre DÍntor ma'^rileño, es tanto 
más señalado por cuanto JVauma-

Suiano pertenece á la escuela mo- 
erna, dentro de la cual se pnede 

clasificar la mayor parte da los bue­
nos cuaJros de historia que sobre­
salen en el actual concurso.

* A  bien que tampoco pertenece 
á la antigua. Obra ecléctica si las 
hay. demuflBtra qne el autor se ha 
ateniilo con fidelidad, muy poco co­
mún en estos tiempos, á la natura­
leza del asunto. /  qne por la misma 
ley ae guiará ni«fi>na en el des­
empeño de cualquier otro.

De la /ni'aiion de lot MrJoros, 
está dicho todo en nuestro primer 
artículo. El Sr. Checa, á la manera 
de sus fantásticos personajes, ha 
ganado la batalla en una carga á 
fondo.

Séanos tan sólo permitido, ya 
que marcamos en eu día los defec­
tos del cuadro, contrarrestar ahora 
la exageración de talea defectos. 
Aunque los hay y muy grandes en 
el dibujo de los caballos, no lo son 
en el grado que se supone, ni me­
recen el severo fallo que sobre ellos 
ha recaído. No hay manera de re­
producir con total exactitud los 
aíres violentos de un corcel tendi­
do al escape. En vano la fotografía 
instantánea ha pretendido y logra­
do sorprenderlos. Un caballo pinta­
do con arreglo á esa norma, resul- 
taria monstruoso é inadmisible para 
las tres cnartas partes del público. 
Y  entiéndase qne al hablar del pú­
blico no nos referimos al vulgvii'. 
pecué.

Checa es, si vale el vocablo, eaea« 
oialmente moderni«ta.

No llegaá'tanto, aunque muy cerca le ande, Fran­
cisco AmérigO) el del Saco de Roma.

Menos impresionable y más razonador, por no de­
cir más ducho, se pone en el justo medio, y obtiene ' 
así los votos de los amigos y de los adversarios.

Aprovechemos la ocasion para justificarle de nn 
careo absurdo, y para mostrar al lector benévolo has­
ta dónde liega la sandez humana, cuando se cobre 
con los velos de la hipocresía.

Ha habido y hay quien, á falta de otros defectos 
sustanciales, atribuye el de impiedad á esa hermosí­
sima escena del Saco dt Roma. Tranquilicemos, en 
cuMito nos sea daWe, á las almas aenoillas. Aquellos 
endiablados profanadores no son españolee, sino bor- 
goñones y flamencos; no son católicos, sino lutera­
nos de la peor especie posible, destinados áb itútio á 
arder en el infierno, y á quienes el Sr. Amérigo ex­
pide en toda regla el pasaporte.

Sálvense las tradiciones, y sépase qne el Empe­
rador, si bien mandó prender al Papa, mandó aai- 
mismo que por sn libertad se hiciesen en las iglesias 
de E sp ^a  las más solemnes rogativas.

En el citado salón A , tiene el estilo antiguo dos 
ó tres representantes, cuyas obras, aunque mu^ dig­
nas de aprecio, no lo son tanto como las antenoree, 
entre las cuales debemos de poner L a» poetrimerias 
dt Femando I I I  el Santo, núm. 485.

Va á la cabeza Silvio Fernandez. (A  las bestias), 
que se halla en un período de transición, y tendien­
do ya la mano á los revolucionarios; sígnenle Brocos, 
D efem a dt Lugo, número 116; Agrasot, lAtyada de 
Cárlos V á  Yuste, número 9; Nícolan Cntanda, J^re- 
eenUtcion dsl cadáver dv Á lvarei de Castro ante el 
pueblo de F^uerat, 564, y González Bolívar, Prisión 
de Boabdd en la batalla de L w tna, 328.

El Sr. Brocos, por excesivo respeto á la verdad 
local, se ha perjudicado en gran manera.

Cinto que el horizonte de Lugo suele estar em­
pañado; pero (te esto no tienen noticia los qne se pa­
ran á contemplar la obra, ni tampcm de que las va> 
naciones sobre nna nota gris constituyan un relevan­
te mérito en la técnica del arte.

El cuadro del Sr. Agrasot, bastante bien com­
puesto, preciso de color y más qne mediano de dibu­
jo, no pasa sin embargo de una aceptable medianía. 
Y a hemos diche que nno de sus mayores defectos
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coneistfl en  haber prescindido de lo s  retratos de C i r ­
io s  V , y aplicádole ana cabeza que en n a ia  Be pare­
ce  á 1&8 coDOcidisimaa de Tiaiano j  PoniM jo  Leoiti.

Cnanto al del Sr. González Bolivar, íaleo y con* 
Tenciooal, lo misiau en los detalles qae en el con- 
jauto, es, como diría Tuóálo Gautier, unaBinfonia en 
Torde mayor, pero noa einfonia por todo extremo 
chilloDa j  desagradable. El caballo de Boabdil, adiee- 
trado en los ejercicios del circo, saluda al público 
con nna graciota reverencia.

Del 8 r . Nieolau Cu tanda sólo adyertiremos qoeha 
puesto m n; hermoeas cabezas i  todos loa hombres j  
mnjeros de su coadro, ^ r o  cabezas á las coales, tan­
to como á ¡a composieion en general, es perfecta­
mente aplicable el apólogo de la zorra ;  el basto.

Ea la sala B  merecen especial mención Héroes sin 
gloria, de Galofre (274), muy caliente de color y no 
mal entendido eu las acótaies, y Vtllaiar, de Picolo 
Ixipes. Reiaa ea este último una grare tristeza, 
y  esti perfectamente expresado aquel dia llurioBO en 
que perecieron las libertades de Castilla. Sentida y 
hermosa la figura del conde de Benarente. De los 
comuneros no Be puede afirmar otro tanto.

Deepnea de e s u  rábida excnrsion  por las salas de 
la  derecha, tenem os que ToLrcr al pa n to  de partida.

Detengámonos, paes, en atención i  las necesida­
des del periódico, que no nos permiten ocupar ma 
yor espacio, y aplacemos basta maCana la visita i  las 
salas de la izquierda.

Aili nos eeperan muchoB y baenos amigos, con 
qnienes nos será grato entablar un reposa-lo co- 
loqaío.

A lfbedo  V icenti.

SIN PUBLICO
Les conservadores no pueden ya disimular por 

más tiempo el afan de ejercer el gobierno por aa 
cuenta. Como los enamorados, creen qne nadie ad­
vierte su estado de ánimo y sos maniobras para acer­
carse al objeto de «n amor. Han perdido la cabeza 
máa de lo que conviene al mediano desempefio del

Eapel que tienen á su cargo. De seg;nir así, van á 
acer pasar como circunspectos y mesurados á los 

mismos reformistas,
La sorpresa preparada en el Senado para promo* 

ver una critiis parcial; el propósito manifiesto de 
provocar de soslayo y á destiempo en la Cámara po- 
palar an debata sobre las refonnas militares, todo 
ello eon pruebas de una inquietad de espirita y de 
una aridez de mando, las cuales no riman bien con 
la gravedad y prndeneia recomendables á todos los 
partidos, y macho más al partido conservador.

Hay en todas esas travesaras algo de la cómica 
inconveniencia del hombre maduro metido á calave­
ra; y como quiera qae, despues de todo, dan esos re- 
carsos tan pobre resoltado, vienen á anedar los 
Goneervadores en ess terreno por debajo del ijr. Bo> 
mero Robledo y bus amigos.

íQuc han adelantado anteayer en la sesión del 
Beoadb y ayer en la del Cougreso las huestes parla­
mentarías que el Sr. Cánovas dirige? Poner eu guar­
dia á los liberales y dar á conocer á la opinion públi­
ca las intencioneB conservadoras de hacer que la fru­
ta madure por artificiales y nada sanos procedi­
mientos.

En vano la preusa de ese partido vino anoche 
cultivando con más ardor que nunca el género ter­
rorífico declamatono. Ese es género pasado de moda, 
como el partido que lo uea. ^zoDamientos, obser­
vaciones clíras y precisas sobre los hechos, no frasea 
huecas y retóricas lamentaciones, causan ya efecto en
Jo

Hay— ¿quién lo duda?— mucho gue remediar y 
mucho que reformar en nuestra nación. Los males 
económicos, qae ciertamente no son exclnsivosde 
nuestro país, sino que se tocan hoy con m yor ex­
tensión é ÍDtenBidaij eu todos los países de Europa, 
reclaman el estadio y el esfuerzo de todos para su 
disminución, ya que sa curación completa sea impo­
sible. Convertirlos en arma de partido en favor de 
tendencias determinada», más qne antipatriótico, es 
cándido. ¿Quién habrá en España capaz de creer qae 
todos loe malee de nuestra a^ricultnra, de nuestra 
industria, de naestro comercio, de nuestras relacio­
nes económicas en todas lae esferas, van á ser cara­
dos con que suba á iaa altaras del gobierno el parti­
do conservadorT j Pues á bien qné hace tanto tiempo 
que descendió de aquellas altaras ese partido, y la 
Nación se sintió tan próspera y floreciente en esa 
«■poca, qae no tiene otro norte ni otra esperanza sino 
los de nna naeva sitnacion canovistal

Porqne las ideas les faltan, se aferrau los conser­
vadores á loe intereses y oreen reponer el perdido 
vigor con el apoyo qne éstos le han de dar á cambio 
de halagos. Mala moneda traen para pagar ese apoyo. 
La dorada capa con qae pudieran hacerla pasar por 
buena en otro período, ha experimentado el desgaste 
del tiempo, y ya no hay ojos qne no descnbran bajo 
ella la mezcla de baja ley. Los intereses están hoy 
más despiertos qae lo que el Sr. Cánovas y sas ami­
gos se ligaran. Podrán, pues, repetir sus funciones 
en el Senado y en el Congreso; pero desde luego les 
anunciamos que las darán sin público.

I T A L I A  Y E L  V A T IC A N O
La alcwucion pronunciada por el Papa en el ú'ti- 

mo CoDBÍBtorio, ha tenido el privilegio de llamar la 
atención de la prensa italiana v de toda la de Euro­
pa. Las palabras de León X l f l  dieron logar á legiti­
mas dndas. Veníase diciendo desde hace tiempo que 
Be intentaba una reconciliación entre el Quirínal y el 
Vaticano, y se afirmaba con gran copia de datos que 
el mismo Pontífice había dado los primeros pasos en 
tal sentido.

Pocos meses há, ya lo dijimos en estas columnas, 
recibieron loa diputados italianos un folleto anóni­
mo, en donde se disentían los pantos qae podían con- 
dncir á nna reconciliación entre el Papa y el rey. El 
folleto se atribuyó á nn cardenal qae goza de gran pre- 
dioamento en el Vaticano, y se afiadió qae León X l l l  
en persota había visto las pruebas antes de que el 
documento fuese conocido del público.

Asi es que en cnanto Leou X III  habló de la po­
sible concordia entre Italia y la Iglesia, creyeron to ­
dos los periódicos de Roma, y de esta creencia par- 
ticiMron la mayor parte de los de Europa, que al fin 
se íoan á entablar negociaciones qae consolidaran 
para siempre ]a paz religiosa en aquella Península.

L a Etrorma. órgano de Crispí, y la Tnóunu, pu- 
blicaron artículos pidiendo explicaciones á lo s  dia­
rios que reciben sus inspiraciones eu el Vaticano. 
Pnesto que las palabras del Papa, decian, son 
confusas y no,se daá entender con ellas de qné 
modo paede pactarse la conciliación, noa vemos im- 
posibilitadoB de discurrír sobre esto asunto mientras 
no tengamos informes máa ámplíoa.

No se ha hecho esperar la respuesta. E l Oeserva- 
tore Jiomano que lleva en la prensa la voz del Papa, 
publica en uno de loa números últimamente llegados 
an aitícnlo cayas declaraciones disipan todas las du­
das qae se habían levantado.

aba justicia, dice, es una é inflexible. Necesita 
no solo lo que se le arrebató, sino también todos los 
derechos de la Santa Sede violados por las conspira • 
ciones de las sectas. Necesita asimismo la restitueiou 
del poder temporal, singularmente en la ciudad de 
Eoma donde el Pontífice tiene sa residencia; sin 
estola libertad es inconcebible.» Tal es el sentido de 
as palabras del Fapa en bu alocacion.1

No se puede usar lenguaje más claro ni m is ex- 
pre sivo.

Comentándolo E l Popalo, dice qae ya no cabe 
discasion sobre esta materia, y que Its cosas conti­
nuarán en lo sacesÍTO como hasta aquí, sin que por 
eso safran daño alguno los intereses de Italia.

¿Ha sido el Oeservalore Rcrniaw en esta oca d on , 
eco  fiel de las ideas del Pontífice? ¿Persiste .el Vati - 
cano en aquella política intransígento qae se&aló los 
últimoB tiempos de Pió IX ? Hay motívoa para du­
darlo.

LaRi/'orma, que es an periódico bien informa­
do, aaegura que si no se ha hecho la reconciliación 
se hará más adelante. Italia, exclama, que ha sabido 
esperar 17 afios, esperará todos cuantos sean ne­
cesarios.

Por otra parto, el Padre Tostí,«ande amigo de 
León X III  y qae ocupa un paesto ae confianza eu el 
Vaticano, va á publicar may en breve, si es que no 
ha publicado ya, an folleto sosteniendo la necesidad 
de reconciliar á Italia con la Iglesia, abandonando 
ésta para siempre sas pretensiones al poder tem­
poral.

El hecho es, por demás, significativo. León X III  
no permitiría la pablicacion  de tal documento sí no 
acaricíase la idea de llegar á una concordia coa los 
]>oderea de sa patria. Del Vaticano ao sale declara- 
ración alguna importante sin que sea antes peeada y 
meditada por la intelí^D Cia del pontífice mismo.

Contra la opinion de II  Popolo habrá debato sobre 
esta delicada materia. Lo h a ^  cuando ocurrió el fa­
llecimiento del último Papa; lo hubo cuando las tro­
pas ítaliaDas, por indicación del Sacro Colegio de 
Cardenales, fueron á la Basílica de San Pedro á cas- 
tadiar el cadáver de Pío IX ; lo hubo oaando hace 
pocos meses se repartió el folleto anónimo á qae an­
tes nos hemos referido; lo hubo cuando comenzarou 
las primeras gestiones para llegar á ana inteligencia 
entre el Vaticano y au Estado cismático como Pra- 
sia; lo ha habido ahora con ocasiou de las palabras 
pronunciadas por el Papa, y lo habrá durante mu- 
choa días, no bien se conozca la  publicación auaucia- 
da del padre Tosti.

Cuestión que tanto se discute, llegará al fio á 
resolverse. No Be trata de princip ios absolutos eu 
que sea im posible ceder, Bíno d? relaciones políticas 
en tre  dos potestades diiélcnteB.

No se puede ocultar al taknto verdaderamente 
soberano de León X III  un hecho sobre el cual ha 
pronunciado la historia eu fallo definitivo. La unidad 
de Italia durará loque duran las cosas hamanas eu 
el mando. Cuando convenga á los intereses de la 
iglebia y á los de su grey, el Papa cederá basta donde 
lo consienta el depósito confiado á sus manos.

Entre tanto se. irá condensando la opicioa, y el 
hábil político procurará sacar de ella el mejor partido 
posible.

de qae nos habló tiempo atrás el periódico integria- 
ta, y todo airado contesta que en el Diccionario lati­
no-español de D. Kaimaudo de Uiguel, se dice al 
final del párrafo coneag^ado al verbo riolo, qae son 
equivalentes suyos non tvlo, abnuo y rtcuto.

Es verdad, y precisamente porque E l Siglo í v f u -  
ro escribe ei latín con auxilio ilel iHccionano, le re­
sulta cada párrafo latino un timbal de macarronef.

Porque, créanos el colega: desdo Císeron á Ortí 
y Lara, toio el que haya eatudiado primer aflo de 
latin sabe que ei verbo no quererte w lo , nonvis, non ■ 
vult.nolumtie, nolunt, nolui, nolle.

Pero E i Siglo Futuro no quiso decirlo como debía. 
í^oluit.

Non volait, que diría E l Stg!o, el caal es probable 
qae el primar día nos diga que ae debe decir cabo en 
vez de qnepo.

SeguDi telegramas de Barcelona que ha recibido 
L a  Epoca, en todos los teatros de la capital de Cata­
luña se preparan funciones á beneficio de las victi­
mas del incendio acaecido en el teatro de la Opera 
Cómica de París.

Lo qne no dicea loa telegramas de L a  Epoca, ea 
si los generosoB catalanes han llenado el requisito in­
dispensable para poder aliviar las desgracias de 
Paria.

El de pedir permiso para ello al Sr. Romero Ro­
bledo.

ECOS P O LITIC O S
L a  Corre«pondencia de Valencia ha publicado ana 

semblanza de D. Pió Gullon.
L a Itegencia la reproiace integra, y hace bien,

Íorque el autor de la tal semblanza toca el bombo cu 
onor de D. Pió hasta romper el parche.

Véase, como maestra, el siguiente boton:
“Es g1 orador más fácil de sa generación y de sa 

tieiapo. Tieua más palabras qne nadie, con la buena 
caalidad antiac&demica do que tolas las quo usa las 
concoo todo el mando. Cuaodu iiabla, habla aiompra 
bien, 7  por altos que sean ios asuntos no los rebaja 
nunca, y  por pequeños queso presenten no los eleva 
jaruis. lina ci>atn<niils, iog «samiaa, i-s {alga, los Iikob 
roo»r, y los oeja doune los enoueucra.

ya pklabra brota de Jos labios o o a  admirable soltu­
ra, y sa frase sais vestida de punta en blanco.

Po*;e una pronunciación oíarlsima, una sintixls 
pírfilada, una inteligencia pasitiTa y práctica, una 
prosodia que pareoj un canto...„

No sigamos, porqne esto Plutarco que le ha sali­
do á D. Pío es capaz de todo.

Hasta do hablarnos de la ortografía que tiene la 
oratoria del ex ministro de la Gobernación.

•• «
Pero no; ea imposible resíattr á la tentación de 

copiar las líneas que vienen detiás.
Sigamod leyendo:
“Sialgona vez nole entiende ei auditorio, es que 

el auditorio no le eaoueha, porque Ga-.tcn no se equi- 
vo::a jamis.

Podrá fallar su juicio, como toios lo» juicios hu­
manos; pero en la espMíoton de su pensamiento, <íu- 
Ikn es infalible.

Ea licito preguntarla por qué piensa lo que dice; 
pero no lo seria_ preguntarle lo qne ha dicho. JSl que 
no entiende á Grullou, no entiende á nadie. A  fuer de 
•euciilo, ganeralizador y  elemautal, Ua eiio personaje. 
Y ha gan.do ia cárter» de ministro kacUndo oracio­
nes sin follaje y sin bordados.—Qne no le importe.— 
También Herrera hiao el Essoria; son la linea recta y 
el medio puntc.^

Sí hubiera puesto bordados en sua oraciones, ni 
habría llegado á ministro ni á ser comparado con el 
constractor del Escorial.

i-Sanc/o simplicitae de D. Pío!

Una noticia de La Correepondencia:
'Muy en breve verá la luz pública un nuevo perió­

dico, órgano, al parecer, de la política reformista, ti­
tulado Lo que ciene.„

Le deseamoa próspera vida, y que no le saceda lo 
qae al jadió que se barlaba del tio Garando, pregun- 
táodole una vez que iba éste á medios pelos:

— ¿Vino tio Caranlo?
— i ’ ara ti, ni ha venido ni vendrá.

La Correepondencia, competentemente autorizada: 
“La actitud política de; ür. Pi y Margtll ss la más 

ssncíUa que sa pueden imaginar los que do ella se 
preocupen. Ni eatá en cotreapondencia eon . 0 3  zorri- 
1ásta«, nlooü los dipitados republicano*, ni con nin­
guna agrupación avanzada.

Huy por Hoy, el 8 r. Pl y Margall es uno de los es- 
pañoles que menos política hacau, segaramsnte.')

Lo de la poca política del Sr. Pi y Margall, lo 
sabíamos por los dípatados coalicíoaistas, hondamen­
te resentidos porque su jefe no ae dignaba siquiera 
hacerles una visita en el Congreso.

Respectó á qae no está en correspondencia con 
loa zorriUidtas, ni con los dípatados republicanos, ni 
con ninguna agrupación avanzada, Jo sabíamos tam­
bién.

El único que está en correspondeocia y en bue­
nas relaciones con el Sr. Pí es Margall.

Dice un periódico ministerial:
'Los republicanos posibllistas y los republicanos* 

progresiitas siempre en sa farmacia.
Mieotrag ¿'í ¿tcem í barre hájiadentro, El Giobo 

barre hácia fuera.»
Todo es barrer.
Y  BÓlo así, á fuerza de escoba, está la casa de- 

centita.
Porque ustedes los monárquicos la ponen qne da 

lástima...

Eso si, él no estará muy fuerte en latin; pero en 
punto á frescura y desparpajo, no hay quien le iguale 
á E l Siglo Futuro.

Díjímosle hace unos dias qne un non ivlumue que 
se le habia escapado en una carta de Erma. era pri­
mo hermano de la famoea é inolvidable tolliia causa.

T E L E G R A M A S
PARIS 81 (7,5 noche).— (Recibido el 1.  ̂con re­

traso, á causa de la tormenta).— Los diputados mo­
nárquicos calcalan en ISO el número de diputados de 
la derecha que han votado esta tarde á favor del mi- 
risterio Rouvíer.

Admitiendo dicha cifra, resulta que éste ha obte • 
nido todavía en la votacioa de esta tarde ana mayo­
ría puramente republicana de II votos.

La prensa avanzada publica esta tarde artículos 
violentísimos contra la aituacion, diciendo qae ésta 
vive bajo la tutela de los monárquicos.

El prenideuto de la República Sr. Grevy, ha da 
do I0.*>00 francos de au bolsillo particular para laa 
víctimas del incendio de la Opera Cómica.

CAT^VNIA 31 (recibido el 1.”) - E l  Etna está en 
erupción.

Del cráter central se desprenden en este momen­
to denscs vapores y cenizas.

La erupción tiende al pareser á aumentar.
PARIS 31 noche (recibido el I .")— Eu el teatro 

de la Grande Opera di Parts ae está verificando en 
este momento el baile con que loa oficiales de la re­
serva y del ejército territorial obsequian á sas com­
pañeros del ejército activo.

Eiíta fiesta fué organizada algunos días antea do 
la dimisión del ministerio Goblet.

Esto no obstante, se ha pretendido sacar partido 
de ella para darle un carácter boulangerista.

Una parte del pueblo ha querido aprovechar esta 
ciicnustancía para demostrar aus simpatías al gene­
ral Boulanger.

A  las diez de la noche un gentio inmenso invadía 
la plaza del teatro de la Opera y calles añaentes á la 
misma, haciendo dificil la circulación de los car­
ruajes.

La muchedumbre no ha cesado do gritar «dimi­
sión.® «¡Viva Boulanger!» «Le queremos y le ten- 
dremoB.»

La policía hace grandes esfuerzos para mantener 
el órden.

PARIS 1.° (2,16 mañana).—Un grupo de uuos 
doscientos individuos ha salido de la plaza de la 
Opera, dirigiéndose hácia el palacio del Elíseo, para 
pedir al presidente do la República la reposicioa del 
general Boulanger.

Un cantonar de municipales á caballo ha cortado 
el paso á los manifestantes, dispersándolos.

A  la una de la madragada se habia restablecido 
completamente el órden.

Parece que los radicales se proponen repetir es­
tas manifestaciones.

PARIS 31,— Según noticias de Roma, en breve 
comenzuáo los trabajos de restauración del átrio de 
la Basílica de San Pedro, donde sa verificarán las 
ceremonias del jubileo sacerdotal del Papa.

Su Santidad recibe iunumerables presentes de 
todo el mundo.

Todos los dias llegan al Vaticano numerosas ca­
jas conteniendo recalos para el Soberano Pontífice.

BRUSELAS 31.— Se han opéralo algunas pri­
siones de huelguistas que trataban de turbar el ór- 
dea DÚblico.

Han ocorrido dos eiiplosiones de diaamita ea la 
cuenca del Centro; por fortuna, no hay ninguna des- 
gracia personal que lamentar.

Es probable que se declara el estado de sitio en 
algunos pantos si continúa la agitación socialista.

VAPOBEB COBREOS
SU EZ 31,— Hoy ha salido de este puerto con di­

rección á Port-SaiJ, el vapor correo/«/a de Fanay, 
de la Compañía Trasatlántica.

Sin novedad á bordo.
BAR CELO NA 1.’’— El vapor correo de la Com­

pañía Trasatlántica Isla de Luzon, ha salido hoy de 
este puerto con rambo á Manila.

COMP.is DE ESPERA
PA R IS 1."— Un despacho de Roma afirma que 

no se han iniciado aún las negociacionea para la ce­
lebración de un tratado de comercio entre Francia é 
Italia.

EL PRÍKCirE DE BÜMiUCK
PARIS 1.“— Según telegramas de Berlín, el prín­

cipe de Bismarck ha experimentado a!guna mejoría 
en la enfermedad reumática qae le aqaeja.

L0 8  HUELGUISTAS BELüAS
BRUSELAS 1.”— La policía belga ha recogido 

alganos ejemplares de una proclama subversiva, im­
presa en la frontera francesa, incitando á los obreros 
á las huelgas y á sublevarse contra el órdea social.

Se cOBíía en que los huelguistas vuelvan pronto 
á BUS trabajos.

MA>IiOBR¿S MILITARES
y iE N A  1."— Sa preparan grandes maniobras 

militares eu Servia: pero segan las noticias oficiosas 
de Belgrado, ao debe atribuirse á ellw carácter be­
licoso.

AETÍCTTLO DE SENSACION
LONDRES 1.®— Ha prodacído cierta sensación 

an artículo publicado por Cárloe Dilke en una re ■ 
vista inglesa.

Pretende que en el caso de guerra con las gran­
des potencias continentales, sería posible que un 
ejército invadiera Inglaterra, y marchara sobre Lón- 
dres.

Ante esta contingíncía, pide que se aumenten 
las defensas de las coatas; que ae perfeccione el ar­
mamento del ejército, y se dé impulso á la escuadra.

Según el articulista la actual de Inglaterra ape­
nas basta para defender el Mediterráneo y el Mar 
Rojo, contra una potencia como Francia.

Aconseja principalmente qae se adopten grandes 
rnedidas defensivas en la India, para poner aquel 
rico imperio á cubierto de la ambición de Rusia.

La opinion general considera, sin embargo, exa­
geradas las apreciaciones de sír Üárlos Dilke, quien, 
por otra parte, no cree en la inminencia de una guer­
ra entre la Gran Bretaña y otra potencia europea.

LOS PABTIDOS rOASCBSES
PARIS 1.®— Los periódicos raJicaloe renuevan 

esta mañana la deolaracioQ de guerra contra el mi- 
nisterío.

La prensa iaiependiento moderada se muestra 
reservada, diciendo que espera ver laa obras ds los 
mioistros para jazgarles.

Los diarios monárquicos se congratolaa de la 
raptara entre radicales y oportunistaa, de lo caal es­
peran sacar gran provecho.

LA ODISEA DE DOK CARLOS
LONDRES l.®-.-Scgan las últimas noticias del 

Perú, D . Cárlos ae encuentra actaalmente en Lima, 
donde ae propone permanecer anoa dias.

Viaja de riguroso incógnito.
Despues se propone vieiter Solivia, Chile, Re­

pública Argentina y el Brasil.
ALZA EN LOS VALORES

PARIS 1.'— Gran firmeza en ¡a Bolsa de hoj;.'
La e$peculacíou no se preocupa ya de la sitaa« 

cion política de Francia, ni de laa ^ficultodes con 
que tendrá que luchar el nuevo gabinete, ni de laa 
manifestaciones populares á favor de Boulanger ocu­
rridas en París la noche última. Se fija sólo ea la 
abundancia de dinero en todos los mercados, y ea 
las promesas de economías considerables hechas 
ayer en la Cámara por el presideato del Consejo de 
m Í D Í s t r o a .

Esto, anido á los descubíeitos creados por los 
vendedores, ha baetedo para que continuara hoy el 
impulso ascendente de los valores, hasta el panto de 
cotizarse el 3 por 1 0 0  francés al abrirse la Bolsa á 
82,05; es decir, medio por ciento más alto que en la 
olausnra de la Bolsa anterior.

Los demás valores por la soli-larídad que tienen 
entre í'Í, han seguido también subiendo, alcanzando 
el exterior español el tipo de 67 3l8, ó sea 37 cénti­
mos más alto que ayer.

PRECACCIOSES SOBRE LOS INCENDIOS
PARIS 1."— Los ayuntamientos de varias ciuda­

des de Francia, en vísta de la reciente catástrofe de 
la Opera Cómica, se han creído en el caso de obligar 
á las empresas teatrales á adoptar enérgicas precau­
ciones que pongan á cubierto a seguridad de los es* 
pectadorea.

A l efecto se han nombrado comiaiones para qaa 
dicten lae medidas oportunas, S3gun las condicionea 
especiales de cada coliseo.

Además de los mQdips iadi(;adQ3 a^er para evitar 
en lo posible la propaga;ioa del ^ego, se recomicts  ̂
da especialmente el empleo en laa decoraciones de 
telas incombustdblea muíante una preparación poco 
costosa.

ALIANZA ANOLO TURCA
V IE N A 1.^— En los circuios políticos se habla Je 

la existencia de activas negociaciones entre los go­
biernos de Lóndres y ConstanHnopla para la cele­
bración de una alianza entre Inglaterra y Turquía 
ante el temor di una guerra con Rusia.

ír a n c ia  y  el  korte  d í  Africa
PARIS 1 ," — Ofrece partícalar interés para Esp»- 

ña la publicación de un libro sobre la Argelia, qu« 
acaba de salir á luz aquí, en el cual ae patrocina la 
idea do ensanchar los dominios franceses del Norte 
de Africa.

E)1 autor sostiene que la Argelia no es máa que 
un embrión, y qne cuando llegue á su desarrollo 
compreuderá, además de Túnez, todo el Imperio de 
Marruecos.

Aconseja á los franceses qne no pierdan de vista 
este objetivo y que procuren contrarrestar la influen­
cia de otras naciones en e! Noroeste de Africa.

Sostiene qne Francia debe aspirar á unir sus co* 
lóeles africanas bañadas por el Mediterráneo con el 
Senegal, á pesar del inmenso desierto que las sepa­
ra.— Agencta Fabra.

Nota. A  causa del mal estado de ¡as líneas por 
efecto del temporal que reina en el Norte de Espa­
ña, no ae ha recibido aún niogan despacho poateríor 
á las dos de la tarde.

C U ER P O S  C O L J G I S L A D G R E S

5 m i 'o«  del 1.^ de Junio de 1 8 8 7 .

Terminada la reunión de las seccíonea, comenzó 
la sesión pública á  iaa tres y caarto.

Presidía el señor marqués de la Habana.
Pidió el Sr. Fabié el expediente del Banco de Es­

paña sobre modificación de los estatutos pera tomar 
parte en e! concurso de los tabacos. Exigió que la re­
misión fuera inmediata, con el objeto de que pueda 
examinarlo la Cámara autos de la subasta gue ha de 
verificarse el día 4.

También pidió un expediente sobre oompetencj» 
que tiene reclamado hace tiempo.

El señor ministro de Hacienda dijo qne lo remi­
tiría al punto.

Dirigió un ruego reglamentorio el Sr. Maríoartú, 
al que accedió la presidencia.

E l mismo senador dirigió al ministro de Estado 
una pregunta acerca de relaciones diplomáticas y co~ 
mercíales.

Otras preguntas hizo al de Fomento, entre ellas, 
nna de las cuales tenía sabor de queja porque la 
Biblioteca Nacional ao está abierta tocto ^  dia, 
(Esto es an mal viejo— añadiremos nosotros;—hace 
cuatro años que d o  está abierta m á s  qne de diess 
á tres.)

El Sr. Hernández Iglesias quiso saber por qué no 
habia pasado á las secciones la proposiciou-sorpre­
sa presentadaen la anterior Besion, y el señor pre­
sidente le contesto reglamento eu mano, y diciendo 
que como supocia que los firmantes estimaban eu 
mucho la proposicion, y no pretendían sorprender ¿  
]a Cámara, trataba de darle los trámites reglamen­
tarios para qne fuese objeto de detenido estudio.

El Sr. Botella no se díó por Eatisfecho y quiso 
saber que suerte esperaba á otra proposicion (el pro­
yecto de devolución de 2.SOO.OOO pesetas al Ayunta­
miento de Madni), á  lo quo contesto la presidenoia 
qne porque faltaban datos pedidos.

Leyó el Sr. Fabié el dictámen sobre la proposi- . 
cion protoccíoniste del Sr. Polo de Bernabé.

Quedaron aprobados varios proyectos de ley.
Reanudó eu interrumpido mscarso el Sr. Raíz, 

sobre ilegalidad del acuerdo tomado por la junta ge­
neral del Banco.

El señor ministro de Hacienda, que ha dado aho­
ra ea la fior de contradecir en unos discursos lo que 
dice en otros, defendió la reforma de los estatutos, y 
dijo (que eran infundados los temores del resultado 
del arriendo, porque el negocio tiene por base un 
consumo gue crece de dia en oía», y por aquí se com­
batió él solo su proyecto de arrendamiento.

Otra cosa dijo, respecto de la situaciou del Ban­
co, y fué que se olvidaba el Sr. Ruis de los 45U mi­
llones qae tiene el establecimiento eu amortizable 
(son 454; pero esas y otras cosas ya se las contare­
mos mañana al público para qae aprecie los hechos).

El señor marqués de Casa Jimenez, contesto tam­
bién al Sr. Ruiz el caal se incomodó un poco, y le 
replicó de mal talante.

Y  se acabaron con esto la interpelación y .la  
sesión.

Eran las seis y media.

A
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Sitian d»l 1.® di Jimio d i  1887.

tse ab Hó á la qds j  medís.
Rennióse el Congreso en Becciones, y poco Jes- 

pues continuóla discnBion delpresupnesto de Guerra.
Intervinieron en el debate los 8 res. Loa Aicob, 

Laserua y Laguardia.
El 8 r. Baeelga pidió aumento eu el haber del sol­

dado y mayor dotacion para los hospitales militares.
Contestóle en nombre de la comiaion el Sr. Sau- 

t&na.
El aefior ministro déla Guerra se levantó á h a ­

blar, pronunciando pocas y diecretaa palabras para 
justificar el presupuesto presentado, y para rechazar 
algunos cargos que contra su gestión había dirigido 
el Sr. Loe Arcos. . .

Recuerda que en el se&o de la Bubconusion maní* 
festó que, en su sentir, había esceso de personal en 
el ejército, y que tendía á disminuirlo en bien de 
todoe. , .

Y  no sé si lo dije entonces, pero lo digo ahora: 
Boy partidario do la igualdad en la aatiglie iad abso­
luta para el ascenso; es decir, que creo injusto que 
un teniente esté ocho años para aacender á capitan, 
y otro esté diez y ocho.

Termina el seDor ministro de la Querrasu discur­
so manifestánáoBe conforme con el Sr. Baselga res­
pecto i  los hospitales militares, deslarando que 
todo cuanto se haga por salrar la vida y la salud del 
soldado, seri poco (Aprobación.)

Rectificaron los 8 res. Los Arcos y ministro de la 
Guerra, diciendo éste que cuando llegue el momento 
de plantear las reformas militares acudirrá al Parla­
mento para obtener las facultades de que carece.

Eí Sr. Pando habló para alusiones, doliéndose de 
que sobre personal en el ejército y falte material. 
Con la cantidad consignada para éste lo  hay— dijo—  
ni siquiera oara establecer nna buena escuela de tiro.

Ei Sr. Gfarcia Alix, de la conisíon, le contestó, 
extrafiindose de qne el genera! Pando ss hubiera 
aliado con los coaserradores para retardar la discu­
sión de los predupuestos. (Varios individuos de la 
minoría conservadora protestan contra tal afirma­
ción). Despues expuso las dificultades que ha habi­
do que vencer para fortificar las plazas de Mahoa, 
Ceuta y algunas otraa.

Rectificaron ambos señores, se procedió á la apro­
bación por capítulos, y terminada qne fué, se levan­
tó la sesión.

SECCION D E NOTICIAS
Ayer inafiaDa en la calle de San Miguel, esquina 

á la dei Clavel, unjóvende 20 años, chocolatero de 
oficio, infirió con una navaja á Manuel Lasanta, jó- 
ven también y del mismo oficio, varias heridas de 
carácter grave.

El herido fué llevado al hospital y el agresor, que 
ae llama Bartolomé Pardo, al juzgado de guardia.

Ayer tarde volvieron á reunirse los diputado» 
•zucareros peniosnlares, y acordaron insistir en el 
statii quo respecto de la importación de los azúcares 
de las Antillas y pedir los mismos beneficios para los 
cafés y los Aguardientes.

Hoy cotferenciaráa con el ministro de Ultramar 
y mañana propondrán esta solucion á los diputados 
de Cuba qne no son autonomistas. Eatos_ mantienen 
la hbre importación en España, y no quieren entrar 
en tranaacciones.

E L  S E S A D O  E N  S E C C IO S E S

Sin lucha eu ninguna de ellas, las seccione de 
Senado se reunieron ayer y nombraron las comisio­
nes sobre los proyectos de ley fijando la fuerza del 
ejército permanente para 1 88 7 -8 8 , y autorizando al 
gobierno para reformar el arancel de los Registrado­
res de la Propiedad y el art. 848 de la ley Hipoteca­
ria. Para ia primera k los Sres. Santana, Sanz (D. 8 .), 
marqués de Miravalles, Weyler, Sanz (D . L .), Jove- 
llar y Prendergast; y para la segunda á los Sres. Ra­
da y Delgado, Hernández de la Rúa, Moreno Aba­
día, conde do Villapadierna, Montejo Robledo, Paso 
y Delgado y Fuenmayor.

También se nombraron las comisiones sobre los 
)Toyectos de ley reformando varios artículos de la 
ey electoral para diputados á Córtee, reformando  ̂el 

art. 4.® de la ey de incompatibilidades, de creación 
de ferrocarriles económicos, de venta ó permuta do 
los edificios y fincas destinados á atenciones de Goer- 
ra, y exceptoando de la venta el salto de agua de la 
ciulad de Gerona.

Porúltimo, autorizaron la lectura de las propo­
siciones de ley de D. D ie ^  Garci», fijando e plazo 
para retraer las fincas adjudicadas a! Estado por dé­
bitos de contribuciones; del Br. Beranger fijando re­
glas para el pase á la reserva de los individuos per­
tenecientes al cuerpo general de la Armada, y del 
Sr. Poto de Bernabé, soIm-c erección de una estátua á 
D. Alfonso X II.

Ayer se dió cuenta|ante el Consejo do Esta­
do en pleno,del expediente délos humos de Huelva, 
quedando á petición de un consejero sobro la mesa 
para despacharlo en la semana próxima.

Con el Sr. Bsgasta almorzaron ayer el minis- 
tro  de Hacienda y el obispo auxiliar de Madrid.

Del BÍbado al domingo regresará á Madrid el 
ministro de Marina, para asistir á la discusión dol 
presupuesto de bu departamento.

. * .  La Gaceta de ho^ publicará los siguientes 
decretos de Gracia y Justicia:

Indultando á Santiago Sánchez García de la mi­
tad del íesto de la pena de tres años, seis rneses y 
veintiún días de presidio correccional que le impuso 
la Audiencia de Avila por el delito de robo.

Conmutando el resto de la pena de dos años, once 
mesen y once días de prisión correscional qne le im­
puso la Audiencia de Córdoba á Emilio Cámara Pe- 
Sreguera por el delito de atentado contra un agente 
de a autoridad, por 1a pena de iguil tiempo de des­
tierro á la distancia de 25 kilómetros de! punto don­
de cometió el delito.

Ayer tarde se constituyó la comieion del Se­
nado sobre el proyecto de fuerzas del ejército para 
el año económico de 1887-88,y nombrando presi lente 
ai general Jovoliar, secretario al Sr. Sanz (D. Salus- 
tiano).

Ha BÍdo aplazado para otra reunión de sec­
ciones del Senado, el nombramiento de la comiaion 
sobre la proposiciou incidental del Sr. Pnig, discuti­
da anteayer.

En el Congreso se constituyó ayer tarde la 
comiaion que ha de emitir dictámeu sobre la propo- 
Bicion de ley solicitando uu impuesto transitorio á la 
importación de ganado vacuno, nombrando presiden­
te al conde de Toreno y secretario al conde de 8 a- 
llent.

Parece que el Sr. Laguardia no formulará voto 
particular, como Be habia dicho.

Ayer mañana, bajo la presidencia del señor 
Abascal, se verificó en el ayuntamiento la reunión 
que previene el art. 87 de la ley electoral.

Como no se han presentado protestas contra la 
validez de las elecciones, el Sr. Abascal declaró de­
finitivamente preclamados á los concejales electos.

Parece queelSr.Navarro yRodrigo, ministro 
de Fomento, presentará á lasCórtes m is adelante un 
proyecto sobre reorganización del Consejo de Ins­
trucción pública.

En la sesión secreta que ajer tarde eelebró 
la Diputación provincial, se discutió ampliamente la

cuestión de si, en vista de !a protesta elevada por los 
individuos que componen el cuerpo médico farma­
céutico de la Beneficencia, debe ó no darse ingreso 
en el mismo al doctor Aclñ.

Ignoramos el acuerdo que sobre esto ha recaído.
El matador de toros Luis Mazzsntini llegó 

ayer muy mejorado de sus heridas á esta córte.
Por la poiicfa fueron detenidos en la calle ds 

Valencia dos hombres y una mujer, conocidos como 
tomadores.

En la carrera de San Justo, le estafaron ayer 
á unhombre, o tro s  doB, por el pTOOodimiento del timo, 
la cantidad de 600 pesetas.

Los autores no fueron habidos.
Ayer ocurrió en la calle do la RedondJlia, 

número 8 , piso tercero, un suceso que afortunada­
mente no tuvo término alguno funesto.

El asistente de un alférea del regimiento de Sa- 
boya se encontraba limpiando el revólver de su amo, 
cuan io de repente se 1& disparó, hiriendo el proyec­
til á otro asistente de nn teniente del mismo regi­
miento, ocasionándole una pequeña herida en la mu­
ñeca.

El herido fué curado eu la Casa de Socorro del 
distrito.

Han sido ya recuperadas por la Guardia d  
vil IS.158 pesetas do las 20.500 que se llevaron varios 
hombres del cortijo de la Desilla, término de Jerez.

XambioQ la misma fuerza ha capturado seis hom­
bres presuntos autores del robo.

,* .  Esta noche habrá una volada literaria en el 
Ateneo de Madrid, en ^ e  Be leerán varias composi­
ciones poéticas del 8 r. D. Manuel Fernandez y Gon­
zález.

Para que el movimiento en las escalas de las 
armas geBeralos sea más ordenado y rápido, el mi­
nistro de la Guerra tiene el propósito de que todos 
los destinos de ayudantes, oficinas, etc., se incluyan 
en la plantilla y causen vacantes para ascenso.

SÜ E O R O  T  T E B N O

Como recordarán nuestros lectores, hace pocos 
dias ocurrió en la calle de la Paz un pequeño alboro­
to entre un señor muy conocido en esta capital por 
el cargo que anteriormente había desempeñado, y un 
caballero jóven, acompañado de una señora, hija del 
anterior y esposa del segundo.

De resultas de este altercado intervino la policía 
en el suceso, siendo conducidos los dos jóvenes á la 
prevención del distrito.

Ayer se ha verificado ante el juez municipal del 
distrito de la Audiencia uu juicio de faltas, presen­
tándose, acompañado de abogado, el coronel Olíver, 
y el yerno de éste, también acompañado de letrado. 
El coronel ha dicho qne en el juzgado debía constar 
el documento en que se opuso al matrimonio de su 
hija, y que al yerificarse, cortó con ella y con ei yer­
no toda clase de relaciones.

El yerno y la hija, sin embargo, visitaban, du­
rante la ausencia del padre, la casa do éste, y ya por 
tal circunstancia, ja  por haber averiguado que no Be 
h a c í a n  de en persona lisonjeras ausencias, conversó 
con el susodicho yerno dias pasados en la calle de la 
Paz, viéndose provocado é  insultado por el marido 
de la hija.

Ha negado el yerno todo lo que antecede, hecha 
excepción del documento, consignando qne el sue­
gro le insultó y atropelló, como podían declararlo 
los testigos del lance, los cuales estaban dispuestos 
á contestar á lo que fueren preguntados.

Han declarado lo mismo tres ó cuatro testigos de 
referencia; otros testigos, presentados por el coronel 
Oliver, han hecho constar que no habían apreciado 
atropello alguno, y á seguida ha podido el letrado 
del coronel Ulivor que se diera el asunto por termi­
nado, opinando en contrario el abogado del yerno, 
abogado que ha BÍdo de parecer que ei juagado se in ­
hibiera y pasara el asunto á primera instancia, por 
tratarse de tentativa de asesinato.

El fiscal, despnes de un sermón al coronel Oliver, 
ha pedido para éste la pena de cinco dias de arresto, 
y ol juez ha dado por terminado el juicio, utilizando 
el plazo de veinticuatro horas que le concede la ley 
para dictar sentencia.

Un guardia detuvo ayer á un hombre que habia 
robado de una cariiecería de la calledel Espíritu San­
to, tres vejigas llenas de manteca, no llegando á in- 
greear en Ja prevención por haberse burlado de su 
conductor, al cual dió con una de las vejigas en la 
cara, dejándole tapados los ojos.

U N  B A S Q C E T E

En el elegante hotel gao en la calle de Orfila po­
seo y habita nuestro querido amigo D. Adolfo Cal­
zado, dió este señor ayer uu espléndido banquete eu 
obsequio á varias de los artistas má  ̂ notables que en 
la Exposición de Bellas Artes tienen presentadas sus 
obras.

El embajador de Francia, Sr. Cambon, amigo del 
Sr. Calzado, habia visitado y admirado la Exposi­
ción y deseaba conocer á nuestros jóvenes artistas. 
D. Adolfo Calzado, para satisfacer los deseos del dig­
nísimo representante de la nación amiga, dió este 
banquete, al cual invitóademás á nuestro ilustre efe 
el Sr. Castelar, al eminente orador y hombre pSblieo 
Sr. Martos, al insigne autor dramático Sr. Echegaray, 
á varios escritores tan eximios como los Sres. Fer­
nandez Florea, Mellado, Guiierrez, Abascal, Picón, 
á artistas de tanto renombre como Rico v Piasencia, 
á amÍMs particulares y muy queridos del anfitrión 
como los Sres. RamoB Calderón y Fabra; y repto- 
sentantes de la prensa como ios Sres. Hongton, San­
tana, Troyano y otros cuyo nombre no recordamos 
en este momento, y á los artistas eu cuyo honor se 
daba priucipalmente el banquete, Améngo, los Iier- 
manos Ben líure, Checa, Sílvela y Víniegra. Había 
algunos más invitados, los cuales no pudieron 
asistir.

Ausentes la distinguida señora de Calzado y su 
bella hija, hicieron los honores de la casa dicho se­
ñor y BU hijo D. Alvaro con la delicada naturalidad 
que lea ha conquistado tantas simpatías.

El banquete fné espléndido. Véase como prneba 
elmenú:

Bisqve d' Ecrtviisét.— Saummeauceholtandaist.—  
Filet de htvj' a  ía RicheUeu.— Cailh» en caitte*.—  
ChavdjToid de H :m ard.— PuímíA a la Tomaine.— Din- 
donneau Toti.— Ilaricots panache.— Grase pralinée.

Destert.— Vins: Xerez, Vieta: Bordeaur, Ponte!; 
Canet, Chateaui Margaux, Tisane, Champagne Qou- 
bert, Pedro Ximentz, Café et liqueur».

En ’a mesa la conversación, sostenida principal­
mente por los Sres. Martos, Echegaray y Castelar. 
vereó sobre artes y sobre líteratnra.

Tamliien se habló de la prensa, de su influencia, 
de la gran fuerza que tiene cuando va á compás de 1a 
razón y de la justicia, y de lo deleznables que son bus 
éxitos cuando momentáneamente los alcanza mar 
chando contra aquellas.

Las últimas producciones literarias, las corrientes 
del gusto en nuestro tiempo, todo fué objeto de laa 
observaciones y agudezas de los comensales, quienes 
con aCTadaÚe volubilidad pasaban eu sus temas, 
desde la magnifica coleccion de platos que adornaban 
el comedor del Sr. Calzado, hasta el anunciado viaje 
ds Calvo y Vico á las ciudades americanas.

La política fué el único tema excluido de la con 
versación, para que ésta resultase más agradable.

Después de la comida, mientras se servia el café., 
los comensales formaron diversos grupos por afini­
dades de gustos eu el elegante salón del hotel. A lli

M . Cambon conversó con nuestros pintores, los 
cuales quedaron encantados de la amabilidad y ox- 
qtiisita cortesía del embajador de Francia.

A  las once se disolvió la amena reunión, ealieudo 
todos llenos de gratitud hácia el Sr. Calzado, por el 
delicioso rato que habia sabido proporcionarle.

. * ,  Hácia el 20 de este mes tendrá lugar el rele­
vo de las fuerzas que guarnecen loa cantones inme­
diatos á Madrid.

Los redmientos de Baboya y San Fernando mar­
charán á Leganés; Cueaca y Covadonga á Alcalá de 
Henares, viniendo á la corte Vad-Ras, León y Ca­
narias. El batallón cazadores de Segorbe quedará 
acantonado en Carabanchel.

Desdeque loa proyectos militares se presen­
taron en el Congreso, los representantes extranjeros 
acreditados en esta C^rte, parece qne recibieron or­
den de sus respectivos gobiernos, para qne estudia­
sen todo cuanto se relacionase con sa traseendencia, 
fuerzas qne pueden producir, y efectos causados en 
la opinion del pais y del ejército.

Algunos agregados militares, ya se dice han en­
viado cartas oficíalee á sus mímstros de la Guerra.

, * .  De hoy á mañana debe verificarse una nu­
merosa reunión de senadores y diputados castella­
nos, catalanes y de las provincias del litoral, para 
ocuparse de la navegación y de que desaparezca el 
cabotaje con nuestras antillas.

Esta reunión será preparatoria de otra más nu­
merosa que se celebrará con el mismo propósito.

. * .  Ayer se reunió para constituirse la comision

3ue conoce de la prmosieion de le^ sobre indulto por 
elitoB electorales. Entre sus individuos hay diver­

sidad de criterios, como ya hemos dicho, y la opi- 
niou no se muestra muy favorable á la concesion; 
pero por lo mismo se estudiarán los medios de que 
la proposicion alcance en los beneficios que propone 
á loB quo ya sufren condenas por los delitos expresa­
dos, condenas quo alcanzan, algunas, verdadera gra­
vedad.

Para comunicarse impresiones de lo gestio­
nado por cada uno de ellos, reuniéronse ayer tarde 
varios representante! do las provincias castellanas y 
de Us olivareras, convenciéndose bien pronto unos 
y otros do que no hay acuerdo respecto á los tipos 
para la rectificación de las cartiUaa evaluatorias.

Bien es verdad que sus pretensiones so extienden 
á padir que se imponga a! petróleo en bruto iguales 
derechos qne á los refinados, y que á la propiedad 
olivarera se la exima por quince años do todo tribu­
to como á la destruida por la filoxera.

Lo cual no es poco pedir.
. * .  La comision de incompatibilidades ha acor­

dado oir á los interOBadoB eu los casos sometidos á 
su conocimiento, empezando por el Sr. Becerro 
Bengo*.

C O K S E JO  D E  M I K I 3 T B 0 3  

El celebrado anoohe, de nueve y media á una 
menos cuarto, reconocía por principal motivo, según 
los diarios oficiosos, ocuparse en los asuntos y pre­
supuestos de Cuba.

Fueron éstos examinados, en primer término, con 
gran detenimiento, adoptándose algunas medidas 
que ya hemos anunciado, como la reducción de los 
sueldos y la supresión de tres provincias, como me­
dio de producir economías en aquel recargado presu­
puesto; ti bien á pesar de toJoa los esfuerzos no ha 
podido llegarse á la cifra de tres millones de dismi­
nución en la total á que se aspiraba.

Cuanto al estado social de la isla, creen los mi­
nistros que hay un pooo de exageración en lo que se 
ha dicho, esperando qiin laa medidas eoonómioas que 
se adopten y otras en estudio, llevarán algún alivio 
al malestar que alli so siente. Sin perjuicio de ello se 
comunicarán instrucciones á las autoridades, de 
aouerdo con lo por ellas propuesto, encaminadas á 
proteger la seguridad individual y la ¡propiedad.

Un expedíante de carácter contencioso promovi­
do por el actual arrendatario do la plaza de Toros de 
Va encía, fué resuelto de conformidad con el Con­
sejo de Estado, en el sentido de que bo rescinda el 
contrato y se adjudique al mejor postor en la su­
basta.

So acordaron unas tra^ferencias do crédito, de
50.000 pesetas una, eu Foniento, con destino al ser­
vicio de faros; do 18.000 pesetas otra, en Guerra, para 
servicios de la remonta.

Además so concedió al ministerio do Marina, un 
suplemento de eré lito por pesetas 83.000 para cons- 
trucciones y defensas navales.

También se ocuparon en ol oxámen de un expe­
diente relativo á la modificación de algunos artícu­
los en el Reglamento por que se rijo el Consejo de 
Estado, modificación propuesta por el mieme con­
sejo.

Los ministros so ocuparon, como es de snponer, 
de los asunto» pendientes en las Cámaras, adoptan­
do algunos acuerdos respecto á cuáles de ellos han 
de intervenir, y en qué sentido en cada caso. Y  no 
dijeron más.

Pero es de suponer que se ocupasen del dictámen 
omitido por el Consejo de Eatado respecto á la auto­
rización aoiicitada y concedida al Banco para inter­
venir en lo de los tabacos, el cual dictámeu es com­
pletamente favorable á lo pretendido.

Y  oímos, además, que se ocuparon en la batallona 
cuestión de los jueces municipales de Madrid, eu la 
cu^ heraoB oido que no tienen otro criterio quo el 
del presidente de la Audiencia, que no es otro que el 
de ajustarse á los términos del decreto diotado por 
el Sr. Romero Girón. Y  si esto es así, el asunto va á 
producir muchos disgustos.

A  primera hora fué llamado al C'Usejo por 
brevísimos momentos el gobernador de Madrid se­
ñor duque do Frías, pero sin que conozcamos loa 
motivos.

en la fábrica de harinas de los señorea Ruiz Villa» 
gas, enIHora, siu que hayan ocurrido desgracias 
personales.

. * .  Continúan las sustracciones en Correos. Un 
periódico de Málaga dice que á un jóven francés muy 
conocido en aquel a capital, le enviaron desde Gi> 
braltar una carta certificada que debía contener dos 
billeteB de Banco de cíen pesetas cada uno.

Pero cuando la carta 1 egó á sus mauos, uno de 
los bUletes había desaparecido, sin saberse por dón­
de, pues parece que el sobre no contenía señal a1gn> 
na de fractura.

Este hecho reciente, coincide con otro de la sus­
tracción de un billete de 50 pesetas de una carta di­
rigida también desde Uibraltar á D. A . B., persona 
muy conocida en Málaga.

. * .  Un periódico de Málaga dice que continúa 
muy grave en Arohídona la infortunada señora espo­
sa del reo D. Ricardo Perís Mercier, ei Registrador 
do la Propiedad.

Durante cuarenta y ocho horas la fiebre que ha 
sufrido ha sido muy intensa, y durante este período 
p ^ ia  en su delirio que la llevasen ála cárcel de An­
tequera á ver á eu marido.

L O  D E  S E V IL L A

A  pesar de cuanto se ha dicho de las excitacionea 
de la prensa local y de Madrid, el Sr. Moral conti­
núa a! frente de aquel gobierno de provincia.

Ei señor minútro do la Gobernación cetudia, se­
gún dijo La Correspondencia, el expediente de sus­
pensión de aquel Ayuntamiento, y entre tanto el se­
ñor Moral manda cual rey absoluto en Sevilla, y fa­
lla y decide en los asuntos que le competen, aseso­
rándose del jefe de órden público do aquella capital.

Y  como comprobante á lo que decimos, allá va lo 
BÍgniente, tomado de E l Progreto, órgano del parti­
do liberal dinástico de Sevilla.

«Asi nos explicamos e! estado lamentable en ^ue 
está la seguridad personal por esas calles de Dios, 
donde á cualquiera hora y en cualquier sitio dejan i  
uno en ropas menores, con nna desfachatez que ja­
más se ha conocido.

No creemos que al Sr. León y Cantillo se le haya 
dado ninguna explicación sobre el asunto, pero bien 
lo merecía, porque eso de que un gobernador, que no 
teniendo ya otras armas que esgrimir contra sus 
amigos. Be deja llevar de su despecho hasta ol extre­
mo de hacer declarar en expedientes, que tienen por 
objeto satisfacer pasiones personales, á su depen­
diente el jefe do órden público, es muy digno de co­
nocerse y estudiarse.

De todo esto Be deduce lo que venimos sostenien­
do hace tiempo; qne el Sr. Moral no puede continuar 
en Sevilla, porque cuando la» autoridades descien­
den á ciertos terrenos, y se convierten en instrumen­
tos de sus propias pasiones, se hacen incompatibles 
con todos los interoaes y no logran en su desenvol­
vimiento más que poner en berlina á sus mandata­
rios y en peligro el depósito confiado á su custodia.»

Esto, Sr. León y Castillo, es lo que pasa en Se* 
villa, descrito por un periódico ministerial. Nosotros 
nos abstenemos de comentarlo; pero creemos, como 
el colega sevillano, que el Sr. lloral^ con su conduc­
ta, pone en berlina á b u s  mandatarios, es decir, al 
ministro y al gobierno, que le sostienen allí á todo 
trance.

Nuestro aprecíable colega E l Graduador, da 
cuenta en su último número de dos hechos escanda­
losos ocurridos eu Alicante, y quo hacen formar muy • 
mal concepto de las autoridades alicantinas.

Uno de ellos ha ocurrido en Jijona, donde el 
cura ee ha negado á bautizar á un recien nacido, por­
que loa padrinos no le son simpáticos.

El niño contiuús-Hin bautizar.
El otro ha ocurrido en la propia capital, donde ha 

estado cinco días sin recibir sepultura el cadáver de 
D. Rafael Vicens, á quien asistió eu su enfermedad 
el doctor aleman señor barón de Haraar quien expi­
dió en tiempo oportuno la correspondieats certifica­
ción.

Como ya decimos, lo scurrido en ambos casos, 
hace muy poco honor á las autoridades de Alicante.

APROVECHAR
8 e nos mega recordemos á los enfermos ei filan­

trópico ofrecimiento de Mr. Hertzog, farmacéuti­
co, 28, Rué de Qrammont, en Paris, el cual se com­
prometa á enviar gratis, al que lo pida, uaa caja de 
sus Pildoras Suizas, sin rival, contra las enfermeda­
des del estómago ó de loa intestinos, los dolores da 
cabaza, jaquecas, neuraigiaB, gota, reumatismo y las 
enfermedades de la sangre.

A  petar de los numerosos pedidos que se le han 
hecho ya de esta poblacion, Mr. Hertzog se compro­
mete á mantener su promesa todaTÍa durante tras 
semanas, y ru?ga á las personas (^e lo hagan algún 
pedido le indiquen su dirección. Para mayor facili­
dad de los enfermos, despuea de esoribir á París, re­
cibirán su caja de loa señores D. Germán Ortega, 
León, 13, y Sánchez Ocaña, Atocha, 35, Farmacéu­
ticos de esta poblacion, depi»ítarios de las Pildoras 
Suizas. Una peseta 50 céntimos la caja.

G A C E T A  O FIC IA L
D E  H O T

Q R ilC IA  Y  JUSTICIA.— Decretos relativos á 
indultos que en otro lugar publicamos.

U LTR AM AR .—  Decretos admitiendo la dimi­
sión presentada por D. Manuel Azcárraga del cargo 
de director general de Gracia y Justicia de este mi­
nisterio, y nombrando en su lugar á D. Fermín Cal- 
Tetón.

— Otro nombrando director general de Adminis­
tración y Fomento de este ministerio á D. Justo To­
más Delgado.

PRESIDENCIA.—Circular dictando disposicio 
nes relativas á la aplicación uniformo de los anun 
oíos, propuestas y provision de destinos civiles reaer 
vados á los individuos del ejército.

GOBER NACiüN.— Orden confirmatoria de la 
suspensión de! alcalde y concejales del ayuntamiento 
de Piñor, decretada por el goDernador de la provín 
cia de Orense.

— Otra confirmatoria de la suspensión del ayunta 
miento y secretario del de Villamen, decretada por el 
gobernador de la providcia de Orense.

C Q R R E O l í j R O V l í l C i A S
Participan do Palma que el coche que iba desdo 

la Puebla á la había de Alcudia volcó, ocasionando 
el accidente una fuerte luxación en ol brazo derecho 
al diputado á Córtes Sr. Sodas y Caimari.

Telegrafían de Granada que á la una de la 
madrugada de ayer se produjo un horroroso incendio

Haga usted el favor de leer 
Descubrimiento maravilloso.

en la cuarta plana,

B O L S A
O O T IZ A .C IO S  O F lO L A Ii D E L  D I A  D E  A 7 E B

rOKDOS PÚBLICOS

1  por 1 ‘ 0  al contarlo
— Jin de mes . . . .
— p equ eñ os ........
— e x te r io r ...........

4 amortUable a lco n ta io ,
— pequeños . . . .  

Blil. de Cuba ai contado .
— carpetas ..

Deuda id o í  con ta d o ........
Anualidades id.: al contado

t
| A n t e r i o t D a  h a jr . A l z a S a l a

68-20 6 >  f S 0 , 8 5 \
t e  V j 8 0  6 6 r « ) 9
t S  3 1 66 6 ^ 0 ‘8 5 9
6 7  6 5 6 4 - 2 0 0 , 5 5 ■
8 2  3 > 8 2  $ 5 Ü,C'B n
8 2 - 4  > ^  4 0 C f*
9 4  9 5 s O / .B

o o - o u O O - IC n ■
o o - o c ( K M M M #
O ft -O ú O i '^ w a

4 2 4 - & 0 Í 2 5  0 0 o,.^o a
O ü -O C - o f t -n o A a

o « o  cto t G 2  S I ■ 9
O O J - 0 0 1 0 8  EO « n
000-00 000 0 0 f 9
0> o o O Q -0 0

—  S irátecatio  id ............
—  Id. cédulas B CjC........— Id. oéd u lu  6 <h''. ....
—  Obligac^nes 5 0 [0 ...
—  da CiutiUa. aociones.

L etra s: d i a s v i a t a . , , . . .»  4 ' IS
—  —  8 Ídem . . . . . . . . >.a, 47 1)0
—  París, & 8 Í d e m ...............................   494.
—  Borliu, á 3 Ídem  ............   0 0 }

Descuento de letra* 4 por 1 :0  anual. 
Préstam e»  c o i  íi^^rxntias: 4  ?or 10 j  anual.

S O L S IB
MADSID - Contado, 6t>,70.—Fin de mas, (íf,80. 
BaBOELONA. Interior, 88,>j',—Est6 rior, 88,0’ .

B O L S A  DE P A B IS  
PARI i 1 .°—Apertura de la Bol»a de boyi 4 pot 100 

exterior eapi.Sol, 67,25. Despuea, 67,37, CO Oo
LONDEES 1.*—Apertura de la Bgls* de hoy: 4 por 

lOO exterior español, 63,87. D¿epues, Ü0/)0.

Temperatura.
A las siete da U mikfiana, 17 centígrados sobre cero. 
A  las doce, 1 1 id.
A  las cinoo de ;a tarde, 10 id.

TiP. DB «E l Globo,» á cíbqo db J. 8 . na Tkigo 
San Agustín, núna o 2.

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

SANTO DEL DIA
San Erasmo.

ESPECTÁCULOS

A.LHA1IBEA..- 9—Fnatsion 15 
do abono —SegTiiidaairie.— 
Tarso impar.-Satanello.

ZAEZUELA.-8. -  Pnneion 5.* 
de a1>ono.— Tamo impar.— 
Le Petit Marié.

A^i'OLO.— 8  Sii.—Zik ̂ a&  TÚ. 
La TÍñadel ae&or.-Lo* Jo 
boa marinos.— Seiniado i.cto.

M AEAV ILLAS.—9.—Un* en 
el c avo..—A san^e 7  fao- 
go.—£1 sefior Castaño.— A  
toda T e l a .

PfilCE.—€ 1|2,—Grande y va­
riada foncioa de ejercicios 
•cnectreBiKiiiuiisticos. oómi'

I
í i m  l í i R i s

y  de la m atriz D r. B a rragan .
. CoQiul a, 10 & i y  6 & 9. Corre- 

d e r í Baja de S . Pablo, 22 pral'

' SOMBREROS
de señoras y  niños; útim ai 
novedades.desdelos raáseco- 
Dómicos hasta los dem ás lu 
1-; se  reforraan.

H E R N A N -C O R T B ?. 10

U r. m atrim onio sin hijoi 
desea una guardería i  

otro em p'eo fuera de Madrid. 
T ien e ^ r s o n a s q u e  le ab o­
nen. R axon , Lavapiés, 8 ,4 .*

09S y  aorob&ticoi, y  presen- 
ttcion  de L cth art oon «ns 
leis elefsntcB amaestrados. 

OIBCO HIPODBOMO-- 8  li2. 
—V  ai íados pjercic'OB por to 
dos loa artistas d éla  compa- 
f i i a , ;  2.* preientacion de la 
tronpe DiUona.______________

S O M B R E R O S
de paja para seQora, caballe ­
ro y niños. P lu m as, flore», 
adornos, arm aduras. S e  re ­
form an los ueados. P laza de 
las Cortes, 7, A . C enedeie.

^ W S T

Con 6  piezas de música, á 
elegir, 65 pesetas, pagadas en 
plaeoa de 1 0  rs. semanales á 
40meDsaales.

L A  C O N F I A N Z A  
Duque d i Alba, 3.

1 a im prenta y  fundición de 
Tello so haij tras adado á 

la  calla de D . ETarísto. nú­
m ero 8. T e ;6 ftn o  núm . 15.

V m a tr ií -  iíONTEKA, 11.

OenticíD^ iolalihle
Lo  saben las madres.

N i un solo niño se muere 
de la dentición, pues loi 
salva aun en la agonía, 
brotan fuertes dentaduras, 
reaparece la baba, extía* 
gue la diarrea y  acciden­
tes, robustece á los nifiot 
y  los descncanija. Una 
caja, 12 reales, que remite 
por 14 el autor, P. F . I z ­
quierdo, A'Iadrid, Sacra* 
mentó, 2, botica, y  plazs 
de la Villa, 4, por mayor, 
y  en todas las boticas y 
droguerías de España.

.ALES SECRETOSí*a 9 díAsi ora Ia 
: ;Í3 Y rC C lO N  KOCU.
'  P i»*co,É ?!.— U oovrm. i3 ,1 ."

—K 41I1 Ü —C on niU J c o m o .

#  Y i j i g

B(*D1G£¿T1V0 DS

G H A S S A I N G
PKLTklt.D t. i.i

.P B P S I N A t S I A S T A S I S  ' 
oatBr4l*i

D IQBSTIOM
'  20  ftñss  d e  é x ito  j

ronira
Digestianct diflollei 

o  iioomplttaa, 
■*les dal ECdnago, 

:u ;? ;v u .  8 ii:ril(iis ,
I P(r4iJa dal Apattto, { 

da IM Fiaría*, 
kConvilaosBoita le*ta« 

ViSnilos... 
iP a r is . l .A n n a tY Ic t tr i i  '
■ BaproTiflíilk, i |in lu priidp^» botÍ«A» ̂

S E A L Q U IL A  una casa de 
18.&X) pies de superficie  

coñ gran  local, cubierto de
cristales, propio ta^a cuel- 
q u i’ rin duitria .D uuuedeO su- 
na, 3.

JARDINERO
U n jó v ea  desea colocarse  

Ue Jardinero ú hortelat o  den­
tro <j fu ;ra  de la capita . R a ­
zón, P i s ;o  de las CKlicias. 4, 
2.*, i/q d »-, exterior.

L a  to i  ferina se cura iiim e- 
diatamODte, sin  tom ar nada 

al inten ..r , con una fu  ?ig a - 
c io aesp ec ia lq u eccn lo s  deta­
lles nec osarios rem ite p o r o c -  
r r e '',y  ica m b io  delibratizade  
20 ptas. e l m ódico D . Em ilio  
M eia , calle d« Hita, 4, J.®, iz­
quierda, Madrid.

K u M c i o n  c o m p le ta  s in  la  fn te r v e n r io n  d e  Uxs , 
fu e r z n n  illg«ittlva^ riel i n t lM á n » .  

P re p n r a d o  « o n  %lnf' ir«'n»r<»*in rtr d o  to n l-
«id n d  M  M M io a v -o  y  fn H H M  ia  dlj.-e^tíon. E »  Intll»- 
m u m M o  •  lo *  co u v »Ip il« 'n iK i ,1 d «b l!e a  y
t o d o »  1<» < jne p R 'I«* »o ,iu  «««• ín r .iie tp iir íi» ,
<1 ia p «p «la  y  » it»m lu . i  lo ro s l» ,
t « r i ^  e o iiw u c lo u  «,i .n<to e l  c«-
ttfm turn  i i o  to l«ri»  u i  » l i m e n l n - l o n  y  fc le m p re
q n a la  d l^ e ^ tio a  m> v«>-iUc« d« n u a  in a u rT a  lr r « i;u la r .
V ino d e  p e p to n n  y  M eí'^ro.— Vej^toiut ü «  c a r n e . 

F e p to n a  d e  lerh e .— ChncrtUtfc r>f’p to n a .
S e  p r e ^ r a a  d ln r la m e n tc  s ra n ctra  c a n tld a d e v .

9 R T E  C A  L E O  N  U  ; M A - P R I P ^
Ifara» il.TDíit^'ía I

m POGRAFIA Y  ENCUADERNACION
DB

EL GLOBO
SA N  AG U ST IN ,  2

R e c ie n te m e n te  m o n ta d o  este  e sta b le c im ie n to  e a  a m b a s  se c c io n es  c o n  

to d a  la  p erfección  q u e  p ro p o rcion an  lo s  a d e la n to s  m o d e rn o s , lo  p o n e m o s co n  

g u sto  á  d isp osició n  del p ú b lic o , p ara  to d a  c la se  d e  im p re sio n es  d e  a n u n c io s , 

periód icos, fo lle to s  ú  ob ras e x te n s a s , a sí c o m o  p a ra  to d o  c u a n to  se  refiere al 

r a m o  d e  e n c u a d e m a c ió n , p u d ien d o ofrecer g r a n  e c o n o m ía  e n  lo s  p re c io s , p or  

n o  g u ia m o s  la  id e a  d e l lu c r o  y  n o  se r  los se rv ic io s  q u e  o fre c e m o s el ú n ic o  

oB jeto  d e l estab lecim ien to .

GALENTnBAS
Cuartanas, tercia- 

n a s  y  cotidianas, to­
da clase de fiebres 
palúdicas ó interm i­
tentes se curan infa­
liblemente con las 
pildorasfebrlfugo-in- 
falibles de Fe rnan ­
dez. Caja de 4 0  pil­
doras para las benig. 
ñas, 12 rs., y  de 81 
para las rebeldes, 2 4  
rs., y  por 2  rs. más 
se remiten por el cor­
reo. Se  hacen por fa­
negas, se venden por 
millones de cajas, y  
las imitaciones no 
han poildo mermar 
la inm ensa clientela. 
Expendedores y  ela- 
boradores pormayor, 
Pablo F e rn a n d e z ,  
Madrid, plaza de la 
V illa, 4, y  Sacram en 
to, 2, y  las principa­
les boticas de E s ­
paña.

" E . f M M . L ! ' ®  D I S C C B U l l l T O  I R i f l l I O Scen su nuevo cabinete, i í l i U U t i ;  .! l U l i  U .1 Q l í l  I > i Ucen su nuevo gabinete.
Puerta del Sol, 13, 2-°

T ó n ic o - g e n it a l e s
C • lebres pildoras de¡ D r. M o­
ra les; p ar* cu ra rla  im poten­
cia . debilidad, pspermatorrea 
yesterUidad. S e  venden & SO 
reaies en las boticas, y se 
m anasn p or  corrco. Carretas, 
S9, Madnd.

N o m is  dolores de m u ;la s  ni dientes producidos por la ca­
ries. ‘

En c a sa  de Hidalgo, peluquero de la  Gran P eña, se gnita

íí fimos T u mm
Oí! LO OCUaiUDO.BN Yi. P

P vR
O. S. liA JiSN O O  

Se encuentra i  la vecta •: 
a Redacción de oste porlMií- 

y  en las prlncipiieslibrorlw 
de Madrid, al preoio de i 
reales

GASTELAR
S eh a puesto i  la venta el t o m o i . ° y  í3 .* d e  su obra

G U LE R IA  HISTORICA D E M U J E R E S  C ELEB R ES
cuya Obra va ilustrada con u n  m agnífico reirato y  un p en ­
sam iento autógrafo del autor.

Ei procio de cada tom o es el de 3  pesetas en lUadrid y ©  
on provincias, y  so vende en esta Adm inistración ,u>oi. se  
encarga do rem itirlos certificados prévio pago.

SUPERIORES CHOCOLATES
I>B

X j O r E Z
ilADHtD-ESCOar.^L

Venia en el año 188$, 4 000 OOP de paquetes
E ste dftto dam neatra U  im v orta ca ia  Je la  Casa y  U  pT cdilaccíon 

dal p ú U ioo  por asta  m arca-
T E S ,  C A F É S ,  S O R A 3  

D e v e a t t  en  t o lo s  lo* »tta1ilecim i>iitou da t iltra m a r in o a y co n A ' 
te r ias  d e  E&paña. = £ 2 i j!is6 la  vex d »d er» oxarca.

pUl

Ton .uai.utJ VI-
d a l,F é .ix  de Z a b a !a ,E  in q u e  T n v .fio , José Bertrán da L is,—  
(No decim os m as por h oy).

S e  expende y  es deiiósíto general esta  císa , S ev il a. 16. 
M adrio, Hidalgo, peluquero do la Gran Peña.

P recios de los frascos; 2‘50 y  5 pesetis.

— uD 1»  o r a u r -r iia , se qnil»  
de balde con^el L icor m aravilloso  de Castillo é H idaleo, a  to­
da persona que padezca /  n os honre con venir

N o  es una farsa  com o a s  m il que se  anuncian, y  en  prue­
b a  de eilo, publicamos el justificante de personas bien cono­
cidas en Madrid:

S r e s .  C a s t i l l o  c  I l i d a l í y o .
Los que absjoflrm an, convencidos de la e íicsciad e su Licor  

m araTillosj para quitar el d s 'o r  de m ue'aa y  d entes p rodo- 
c-do por la  caries, les autorizan para que esta m anifestación

Suedan publi<’ a>-la donde jes ronven^a, íor ser ¡apura ver- 
id.—Madrid 26 de Mayo de 1887,-Mariano Altarrfba, el ba- 

’ E ‘‘ “a ^ »to "exS S >rd J ¿a  - 5 ^ ? Mac. l i el Vi ­
rio qne cada diaTaalcansaa- 
do la tirada de £ L  GLQ}iO, 
la onal representa por tos d»- 
rechoa de timbre, bastante 
m&s de la mitad qae sefialai 
JOB dos periódicos de m a j«  
circtilacion en EspaCa, noi 
haoe recomendar de ncars 
onestia plana de aatmcios a) 
comercio é industria d« H a  
drid, pioTíndat j  u tra s ’
•ro

Loa seflrres anonciaxte^ 
tacontrar¿& en loa p tasiei  
de nneatra Adm inisteacicn  
grandes y  posttiTaa TeBtajaa, 
jr tanto m ayores enasto m i l  
repitan aquellos.

ü i l l i i
Be adm inistran casas; g a ­

rantía Darán razón en  esta  
adm inistración.

l A  N á C l d R i L  E B F R E S A
S ílic iti corresponsales en provü cias y  pueolos im portantes, 
U ltram ar y  extranjero, y  anuncia que aun quedan v . cantes  
4 v la M S íe  jefes le su c u rsa e s . 4 subjefes, 4 tscrib ien t s da 
plantilla dfl 1.* clase, 4 ae si-gunda, personal Bubalteroo con­
serjes y  cobradores, ü írijansepara m ás detalles d la direc­
ción general en la casacen iral, Puarta d e M o K S , núm 6 « • 
c e  9 4 1 2  y  de 3 á  7; les de provincias con íd lo j .

J í  L  S D S P I R O  D S L  l O R O
L E Y E N D A S ,  T R A D IC IO N E S  H I S T O R IC A S

REFERENTES A LA RECONQUISTA I>K GRANADA 
l> o i*  S ^ m l l i o  C a u t e l a r .

Esta obra se vende en las principales librerías de 
España, y  en la Administración de E L  G LO BO , al 
precio de cinco pesetas en Madrid y seis en provin­
cias cada tomo. Quien desee entenderse directamen­
te con el administrador de las obras del Sr. Castelar, 
puede dirigirse á la calle de Serrano, 40, tercero, 
acompañando el imperte del pedido en libranzas del 
Giro mútuo ó letras de fácil cobro.

E l  autor de esta obra se ha propuesto llevar al pue­
blo en forma entre narrativa y  dramática, propia 
para difusión de ideas y de sentimientos, el recuerdo 
vivo de las glorias que más ilustran por su grandeza 
nuestros venerados anales. Para iniciar tal pensa* 
miento, ha elegido un hecho épico bajo todos sus as­
pectos, remate del poema de siete siglos, termino de 
la reconquista, el triunfo sobre Granada. Inútil es 
añadir qwe ha puesto particular empeño en resucitar 
aquella edad, esmaltando esta resurrección histórica 
y  legendaria con todos los recursos de su estilo. Pero 
no insistimos sobre tal punto, pues el Sr. Castelar es 
un autor ya definitivamente juzgado por la crítica 
dentro y  fuera de España.

atqj!Ecncra±-i:_ r,

BAÑOS DE ThILLO
T em psrad ' otlcial ló Junio & i j  -Setiembre. Se bailan alta- ' 

m oat9 recomendados en las afeccicnes reum áticas, b e rp iti- 
cas,n ervio8a<i,essrcfu losasyp aralU i’ as. P rospjctcs y  da- 
m ás inform es en Madrid, C árm ea, 30, fonda Leones da C ro.

mmh DEL ^T4^0R
líM  CIMlEhl'} DB HORTICULTÜU !  AEÍOR CülTüli

PAiio na UKLANcéLicoa, 4 {Rontla de Segotña),
I  6ALLX DI MOBBSO HIETO, 1 (iZQUIlKÜA DB LA CAUSADA SEI

POSHTB DB BSaOTIA) U A D E ID  
Planta» de citación  .• adorro en t 'd a s  ciases y  viriedades  

Precios m ódicos. O randts colecciones de arbustos dispues­
tos la ra  la venta . R am o* y  flores sueltas. Praparacion, a r ­
reglo y  cuitado Ua jardin es. C itáioeos y  noticias en el esta- 
blecim ieD ioy en  ia cñcina central, calle de San M iguel,27, 
primero, íziuierda.

B IBL IO TECA

C I E N T I F I C A  ¡ H T ^ R S A C I O N A L

iSe propone ditulffar. los pi-ojresos de las cien- 
■ cias naturales. filos^K os y sociales.

Pxiblicase en hyjUs, francrs y  alevian, por 
acuerdo de la ^Asociacioti británica para el pro- 
greso científico',» en ruso, por iniciativa del go~ 

\ bierno, y  en italiano, por una sociedad de profe­
sores. h n  España, donde mís sj sien le la falta de 
instrucción cientifica, es mis-aecesaria su puili- 
caeion, que empréide una sociedad de profesores 
de Madrid, como empeño de honor nacional.

Se ha inaugurado con L a  iuteli^encin .\nimal, 
de Romanes; ti libro de mayor éxito cohocido: tres 
ediciones inglesas en un año; tenido directamente 
al e sp a ñ o l^  el profesor íir. Antón.

Cada toHmen de esta Biblioteca, imprresa y  en­
cuadernada con inusitada elegancia, 6 pesetas.

LIQUIDACION DE MUEBLSS
de b jo  por cesación de com ercio y  lo que resta de m es, 
des rebajas de p recio*.—A L O A L A , N U M . 27.

gran

Detenta el 1." en las principales librerías. Los 
que remitan Xipesetas al Dr. Arredondo, Legani- 
tos, 56, 2.°, lo recibirán á melta de correo en con~ 
eepto de stiscritores.
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SIR E D W & R D  B U L W E R  L Y T T O N

■  Mi palabra de honor— dijo Thornton—qne no
os Tolveré á psdir nn céntimo mientras viva.

Begnn parece— dije para mis adentros,—hay ho­
nor hasta entre los ladrones; y eaeando de mi cartera 
la cantidad pedida ae la entregué. Si he de decir ver 
dad, ancqne este individno me desagradaba, so ropa 
usada j  sn aspecto miserable me inspiró lástima. 
Mientras se embobaba el dinero, lo cual hizo con 
muestras de viTÍsima satisfacción, tin hombre alto y 
delgado pasó rápidamente por nuestro lado. Nos to I- 
TÍm09  los dos á la vez, y reconocimos á GlanrlUe, A  
nnoB cnastos pases de nosotros le vimos tambalear­
se, pararse y caer en la acera; corrimos hacia él; se 
había desmayado. Su rostro estaba lirido y mostra­
ba las huellas de un gran cansancio. Envié á Thom- 
ton á buscar agua al café más próximo; pero antes 
de BU regreso salió Glanville de«n paroxismo.

 ¡Todo.,, todo... es inútil— dijo con voz caverno­
sa, hablando consigo mismo;— sólo se olvida con la 
muerte!

Estremecióse al verme. Le sostuve agarrándole 
por(un brazo, y echamos á andar lentamente.

— Ue oido ya hablar de vuestro diBcnrso—le dije.
Glanville se sonrió con aspecto débil ^ doloroso.

 Ya habéis visto los efectos; la excitación ha sido
snperior á mis fuerzas.

— Habéis presenciado na hermoso espectáculo 
coando os volvisteis á sentar en vuestro banco.

— Ha sido uno de los momentos más tristes que

he pasado en mi vida; no me acordaba más que de la 
muerte. ¿Qué me importan los hombres ahora? ¡Dio s 
mió! íD íob mió! jtened piedad de mi!

Y  Glanville, parándose de pronto, se cogió la ca­
beza entre las manos.

Mientras tanto, Thornton nos alcanzó. Cuando 
los o os de Glanville se ájarod en él, una agitación 
febri Be retrató en sus mejillas. Los lábioe de Thorn­
ton se torcieron con una expretion malicioBa. Glan­
ville lo notó y frunció el entrecejo.

— ¡Marchaos!-le dijo con voz airada (sus ojos 
despedían relámpagos),— marchaos al instante; la 
vista de nn ser tan bajo como vos. me da náuseas.

Los ojos vivos é inquietos de Thornton brillaban 
como ascuas encendidas; se mordió tos lábios_ hasta 
hacerse sangre; sin embargo, concretóse á decir:

— Estáis agitado esta noche, señor E,eginaldo. 
Deeeo qne os repongáis cuanto antes. Sefior Pelham, 
tengo la honra de saludaros.

Continuamos Glanville y y o  nuestro camino sin 
hablar palabra; cuando llegamos á sn puerta le dejé, 
^ 0  teniendo nada mejor que hacer, me dirigí á la 
cifta de negó de M ***. Sólo habia diez ó doce per­
sonas alrededor de la mesa; obBervé á los rateros 
despinmando á los tontos y  á los segundones enmen­
dando con sn habilidad las injusticias que con ellos 
habia cometido la veleidosa fortuna.

El honrado señor Balgrave vino hácia mí.
— ¿No jngais nunca?—me dijo.
— Algnna vez qne otra—le contesté.
-Prestadm e cien libras—me dijo este amable in- 

dividno.
— Precisamente os iba á dirigir ignal petición—le 

contesté.
Balgrave se echó á reír con toda sn alma.

— Fnes bien— me dijo;— salid mi fiador éerca de 
nn indio, y yo responderé también por vos. Es nn 
bribón que me presta dinero al cuatro por ciento, 
nada más. Mi respetable jjadre es uu viejo avaro, y, 
sin embargo, yo soy el mejor hijo qne se pueda en­
contrar en el globo terráqueo. No voy ni á cazar, ni 
á las carreras, y no gasto más qne en el juego, y ni 
siquiera quiere consentirme esta pequeña distrac­
ción... confesad qne su conducta es punible y ver­
gonzosa.

— ¡Qué increíble craeldad!— le dije;— en eetecaso 
obráis cuerdamente comiéndoos vuestro patrimonio

en compañía de las tribus de Israel antes de heredar­
los; no existe un medio mejor para vengaros de 
vuestro respeUble padre.

— Estad tranquilo sobre el particular—^ jo  Bal» 
grave,— podeÍB creerme b a jo  palabra. Vamos, aún 
me quedan cinco Ebras; voy á jugar una vaca.

buena presencia, qne vivía el diablo 
Beicebú aparentaba interesarse

Apenas se separó de mi acercóaeme M *” , un 
aventurero de ' 
sabia cómo, pnes 
mucho por él.

— ¡Pobre Balgrave!— ma dijo signiendo con la vis­
ta á esa amable jóven,— es un tipo muy extraño, Ma

Ereguntú el otro día si habia to leído algnna vez la 
[istoria de Inglaterra, y me dijo qua trataba mucho 

de nno de sus antepasados, general romano de la 
época de Guillermo el Conquistador, que se llamaba 
Caractacus. Me ha referido también que en las últi­
mas carreras de Ne'wmarket habia hecho una apues­
ta excelente, arreglándose de tal modo que ganó mil 
libras y perdió dos mil. Sin embargo—prosiguió di­
ciendo con aire de beatitud,— prefiero eses tontos á 
los pillos qne os vacian los bolsillos como si tal cosa. 
Sefior Felaam, no os fiéis de nadie en una CMa de 
juego. Los mejores semblantes encubren á los pillos 
m is redomados. ¿Jngais esta noche?

— No—le dije,— me contentaré con mirar.
Se dirigió hicia la mesa j  se sentó al lado de un 

jóven rico qne tenia el mejor carácter y la mayor 
snerte qne darse puede. Despues de habar jngado 
nn rato, la dijo:

— Lord * '* ,  hacedme el obsequio de colocar vues­
tro dinero más lejos del mió; pues seria verdadera­
mente muy desagradable qne se confundieran estan­
do sobre la mesa. Pensad en lo fácil qne seria que os 
lo metierais impensadamente en el bolsillo

Lord corió nn puñado de billetes da banco y 
se los metió indiferentemente en el bolsillo de la le­
vita. A  loa cinco minutos vi á M **’  dealizar su ma­
no vacia en el bolsillo de sn vecino y sacarla llena. 
Media hora despnes alargaba nn billete de cincuenta 
libras al banquero, diciendo:

— Caballero, tomad lo qne os debo.
— ¡Dios mío, lord *•*, cuánto ganais! met©d el res­

to del dinero en vuestro bolsillo, no lo tengáis enci­
ma de la mesa.

Lord **• qua se apercibió del escamoteo (pero

qne era demasiado iniolente para oponerse á él) se 
echó á reir.

— No, no— la dijo;— me parece justo qne me dejeis 
algo.

M * "  se pnso encarnado y se marchó.
— ¡Maldita snerte!— dijo al pasar á mi lado,— no 

sé por qué me empeño en jugar, ¡ bay aqni tantos ra­
teros 1 Lritad las casas de negó, señor Palham, si 
qnareid vivir tranquilo.

— Y  dejad á loa demás qna lo hagan^ontesté jo .
Iba á marcharme, cnando oi ana midosa carcaja­

da en la escalera; á segnida vi entrar á Thornton 
bromeando con un panto. El no me vió. Acercóse i  
la meia, y sacando el mismo billete de veinte libras 
qne acababa yo de darle, pidió cambio con aire de 
miUonaiio. No aguardé á ver si la suerte le era ó no 
favorable; me importaba poco. Bajé la escalera, y eo 
el momento en que me abrían la pnerta, me di de 
bruces con str Juan Tjrrell.

— ¡Cómo!— pensé,— ¿será acaso tan fnerte la cos­
tumbre?

Nos param os, y dcBpnes de haber cambiado los 
Balados de costum bre, volv im os á sab ir ju n tos  al 
salón.

Thornton jugaba con tanto aplomo sn pequeña 
apuesta, como lord C**’  sus cientos y miles. Dirigió 
un saludo familiar con la cabeza á Tyrrell, el coal ss  
lo devolrió oon arrogancia 7  altivez. A l cabo de al­
gunos minutos el barón hallábase también engolfado- 
en el jaego, si^tendo las peripecias con la mayor 
ansieaad. Había yo satisfecho mi deseo, abrigando 
la fírme convicción de que no existía ninguna clase 
de intimidad entre él y Thornton, y por lo tanto me 
retiré, no teniendo ya ningún motivo de interés en 
la casa dejnego.

C A P I T U L O  L V I

Era nn aspectácnlo singular ver á nn bombr« 
como Glanville, con su añcion á gaetar, sus costum­
bres de lajo, con grandes facnltades á propósito para 
hacerse notable, adulado por los más altos persona­
jes del Estado, admirado per casi todas mujeres de 
Lóndrea, vivir en el ascetismo, lejos del trato de sus 
semejantes, complaciéndose en la más negra y Bom- 
bría desesperación.

Ninguna mujér podia jactarse de haber llamado

Ayuntamiento de Madrid




